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advertencia
AL QUE LEYERE.

G a r ó  está que la tal ad
vertencia es escusada para 
quien no leyere, pero los es^ 
critores estamos en posesión 
de tiempo inmemorial para 
decir verdades de Pero Gru
llo. Pues, Señor Leyente, es
te es un libro, y  allá Va 
otra Perogrullada , pero li- 

5 bro propio de Ferias; quie
ro decir, que asi como los 
Ropavejeros embarazan calles 
y portales con todo genero

de
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de harapos, no era justo que 
los literatos de este gremio 
dexasemos de salir con algún 
mueble de los que acostum
bramos. Si esta obrilla no 
pareciere tan útil como pu
diera , júntela vuesarcé con 
otras infinitas que se publi
can y cacarean al cabo del 
año; por lómenos no se en
contrará en ella cosa que 
pueda corromper las costum
bres, ni trastornar la razón. 
Si á alguno le hace bostezar, 
se hallará mi obra en el
mismo caso que otras mu
chas que se anuncian como 
producciones estupendas y de
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primera necesidad; y si hace 
dormir, haga Vmd. cuenta 
que envió á la botica por 
nn narcótico, tanto mas útil, 
quanto no le destruirá la sa
lud, y puede repetir el re
medio siempre que lo nece
site, sin desembolsar nuevo 
dinero. En suma yo he he
cho lo que he podido; y si
no logro divertir todo lo 
que quisiera, juro á fe de 
literato honrado, que ha si
do por pura incapacidad , y 
no con mala intención. Créan
lo Vmds. así, Señores lec
tores, así les venga tanto fiu- 
xo de leer esta vagatela, co

mo
1 -
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mo han tenido por otras, que 
valen tanto como esta, que 
es harto ponderar. Buenas 
Ferias, amigos; yo espero 
tperlas mejores que otras 
SI Vmds. me protegen.
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C A P IT U L O  P R IM E R O .

Particularidades de las Ferias-

r
•L \í uestra Feria no.es como muchas 
de España. Porque esus son de comer
cio, y la de Madrid solo es de cachiva
ches , de juegos de muchachos , de si
llas y esteras ; en aquellas se interesan 
bastantes caudales, y en ésta por lo 
regular solo los bienes de algunos ar
tesanos de mediana fortuna.

Pero esta Feria tan poco interesan
te conmueve mas que puede imaginar
se , y merece la atención del Filósofo 
que medita y observa sobre todo. Lar
go tiempo antes se siente una general 
coumocioii en lo interior de las fami
lias. Estudian unos el modo de pre
sentarse con un nuevo adorno ,  aun
que sea empeñando una j>osesíoa ó una 
alaJa , ó auiuvutaado el número de s(u

A aeree-
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acreedores: otros calculan las ganan
cias que su industria ó su maña puede 
producirles.

Antonio forma el plan de diversio
nes y locuras , é incita á sus amigos
¿ el desorden y la disolución. Casilda 
espera lograr algún ensanclie de sus 
ancianos padres ,  y lucirlo con su ay- 
roso plumage y su rica bata. Anto
nia no duda hallar un novio en el bay-
le , ó en el paseo. Florisa cuenta dexat
sus amos y pasar las Ferias en casa de 
su Payiana.

En la casa de Estevan reynaba an
tes la paz y la quietud , pero la Fe
ria lo ha trastornado todo. Su muger 
y su familia quieren brillar con un nue
vo trage,  le importunan, le ruegan,
le amenazan , le sofocan ; en vano opo
ne el juicio, la prudencia y paciencia; 
es inútil decirles que su renta es corta, 
que está empeñado, y que son grandes 
los gastos precisos : triunfa el capricho 
y  la vanidad : el buen hombre cede 
desesperado y aburrido. jQuién será ca
paz de pintar los males, los daños que
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se siguen de esta locura, que al prin
cipio solo parece un pasatiempo?

La imaginación nos engaña las mas 
Veces con sus falsos y  errados discur
sos, tal se cree infeliz no siéndolo en 
la realidad, y tal se juzga dichoso sien
do el mas desgraciado} de antemano 
nos lisonjea con una fortuna que lue
go se convierte en desdicha, ó nos 
asu-sra con un contratiempo que nun
ca llega.

El Mercader que creía sacar de su 
almacén de enredos inmensas gauan- 
cias se desvanece como el humo, y 
una chispa reduce á pavesas las relu
cientes gasas tau bellamente dispuestas 
y colocadas.

El terreno que el otro pensaba em-" 
penar es destruido por una inundación 
repentina , sus acreedores le persiguen, 
son seqüestrados sus pocos bienes, y 
él pasa las Ferias léjos de su amada 
familia , eucerrado en una obscura pri
sión.

Casimiro está espinando en tanto 
que sus amigos se alegran y divier-

A 2 ten
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tea. Jacinta pierde á sus padres , y 
con ellos sus bienes y fortuna.

Nicolasa queda muy desfigurada de 
las viruelas, y no se atreve á presen
tar en público; ella pierde el aman
te que su hermosura debia proporcio
narle : este era un calabera, con quien 
hubiera sido infeliz ; su fealdad que 
ella miraba como su mayor desgracia 
la causa una gran fortuna; en la so
ledad perfecciona su educaciou , y au
menta su juicio: un hombre rico y 
virtuoso se casa con ella, y la hace 
dichosa.

Esta conmoción no reyna solo en 
M adrid, se extiende á las Provincias 
roas remotas, y alcanza hasta la ex
tremidad del glovo.

Anita, que vive en una Ciudad 
de las mas distantes de la Capital, se 
figuraba ver las Ferias , lograr quan- 
tas diversiones ofrece la Corte , tomar 
su tono , y volver á su Pueblo con nue
vas modas, que la distinguiesen de 
sus compafieras, y por muchos dias 
la hiciesen el (¿jeto de la estimación

pú-
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pública : pero aunque para lograrlo hi
zo las mayores instancias , y buscó em
peños , sus juiciosos padres la negaron 
k  licencia, y ella pasó el tiempo que 
creía dar á la diversión entregada al 
llanto y al dolor.

Felipa, lejos de la Corte, y sin 
haber estado jamás en ella, se habla 
formado la idea mas elevada de este 
Pueblo, su nombre solo tenía para 
ella una particular gracia, pensaba con
tinuamente en é l , y siempre con un 
sumo entusiasmo: le creía el centro de 
los placeres, de las dilicias y del gus
to } allí solo se disfrutaba la felicidad 
y el cónrento , y la vida era un cír
culo de diversiones. Quaiito venia de 
Madrid merecía á el instante su apro
bación y carino, bastaba para hacerle 
gustar de la cosa mas ridicula decirla 
que era venida de la Corte. Su nuevo 
esposo la promete complacerla, y lle
varla á la Feria; jquién podrá pintar 
su alegría? revolvía en su mente las 
mas lisonjeras ideas , y formaba los 
quadros mas agradables: ya se figu

ra—
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raba en un teatro magníSco rodeada 
de quanto el luxo y el gusto pueden 
inventar de mas delicado y costoso. Se 
creía en la Ópera oyendo un harino- 
níoso concierto y viendo el bayle mas 
agradable y divertido. Las calles, los 
paseos eran unos portentos del arte} 
ella rodeada de tantos placeres recibía 
las adoraciones de todo el mundo, por
que la habían dicho que las Damas eran 
obsequiadas y estimadas en la Corte has
ta el exceso. De este modo era suma 
su inquietud, contaba los dias, las 
horas , ios minutos que faltaban, y 
cada momento se la hacia un siglo. 

En el último del Asia , en Mani
la , se queja Camila de no estar en Ma
drid y ver la Feria, trae á la memo
ria los paseos que el ano antes dió en 
la Plazuela de la Cebada, las modas 
que compró , y las amigas que la acom
pañaron por la noche. Siente no po
der tener un Globo que la transfiera 
á la Corte, en nada estima ya los bie
nes que la rodean, quince dias de di
versión en la Feríala parecen superio

res
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res á todas las riquezas del Asia.
£1 tiempo de las Ferias es el mas 

acomodado para los placeres y diver
siones , van mitigándose los abrasados 
calores del Estio: la naturaleza, que 
nos presenta sus mas preciosos frutos, 
entre las flores de la Primavera que la 
industria del hombre hace renacer, nos 
combida á el placer y la alegría. Pero 
al irnos á abandonar á ellos acordémo
nos del frío, del triste y riguroso In
vierno.

C A P I T U L O  II .

Centro de la Verla.

el centro de la Feria no se ve 
masque sillas, esteras, ollas, y de
más muebles domésticos, que forman 
montones altísimos y calles regulares: 
estos muebles son de los mas comunes 
y bastos, pero al mismo tiempo de su
ma utilidad : no se ven en esta Plazue
la ios grandes objetos del luxo, estos 
se hallan en los ricos almacenes de las

prin-
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principales calles, en las quales por 
rodo el afio parece reynar una Feria 
coacinua ; es necesario advertir como de 
paso que una cofia ó un prendido de los 
que se venden en estos puestos valen 
tanto como un monten de muebles de 
los que se hallan en el otro; la cofia 
dura solo quatro dias, y sirve para ha
cer mas brillante la cabeza de una Da
ma , los demas mueblfes pasan de pa
dres á hijos, y son bastante necesarios. 
Pero estas reflexiones son demasiado se
rias , dirá alguno, y tendrá razón.

Observemos la astucia de ¡os ven
dedores , y hablemos de las utilidades 
de la Feria. Al frente de cada monton 
se Ve uno de aquellos vendedores que 
asalta á todos los que pasan, y que con 
mil mañas quiere forzarlos á que le 
compren sus géneros ; bs alaba y pin
ta como los mejores y mas baratos; 
todos son sus parroquianos, á todos pro
mete hacer gracia y equidad, y arre
glarle un precio equitativo y justo: to
do el que pasa tiene que sufrir una 
descarga de gritos é importunaciones.

Ca-
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Cada vendedor empuña en ima mano 
el mejor mueble de su puesto , y se le 
presenta al pasagero , obligándole á que 
le tome con ruegos y súplicas moles
tas. Aquí le enseña uno una botija, 6 
xarra , otro le presenta un plato, aquel 
quiere le compre un felpudo : ecdos 
persiguen y aburren al que pasa , que 
á veces ajusta , y aun compra lo que 
DO aecesita paca acallarlos y concea- 
tarlos.

Los roncos y ásperos gritos de los re
gatones, meclándose con los agudo» y pe
netrantes chillidos de las fruteras furnuii 
una confusa, desordenada y desapacibie 
música , que penetrando los oidos de 
los petimetres , hiere y trastorna su de
licado tímpano.

Yo contemplo con gusto y com
placencia la industria y aplicación de 
los que venden y compran , y como 
cada uno procura aunientar sus bienes 
y enriquecerse ; comparo la Feria á 
una junta de aplicadas hormigas; veo 
los caminos cubiertos de tropas nume
rosas de Lugareños, que alegres y con

ten-
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tentos conducen los preciosos frutos de 
su continuado trabajo } por otra parte 
la muchedumbre de gente que entra 
y sale sin cesar, llevando unos Jos gé
neros que han comprado para su aco
plo domestico, otros los que desean 
vender.

jPero podré dexar de observar al 
mismo tiempo la insaciable avaricia, 
la mala fe , el engaño y el fraude que 
reyna en el corazón de muchos ? £1 
uno engaña á su comprador, hacién
dole creer que le hace gracia en el 
precio, y le lleva el doble de su justo 
valor: baxo una bella apariencia ven
de el otro efectos de poca dura y de 
mala construcción , y tal vez dañosos 
y perjudiciales á la salud. ¿Qué diré del 
regatón que compra á los Lugareños to
dos sus frutos y géneros á un precio ín
fimo para luego venderlos en doble mas 
de lo que les costó.

CA-
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C A P IT U L O  III.

Muebles ínútfles,

«te gran número de muebles y tien.« 
das que llenan las calles , las plazuelas 
y los callejones, forman una multitud 
de objetos de diversión y entreteni
miento, y hacen de todo Madrid una 
sola Feria, por qualquiera parte se lla
lla un gran número, de las que hasta 
los portales están llenos.

Se ven mil géneros de pinturas, 
adornos y trastos domésticos, desde los 
mas costosos, hasta los mas baratos, 
desde los mas de moda y gusto , hasta 
los mas antiguos y groseros.

Parece que todo lo que se guarda 
en lo interior de las casas sale'esto* 
dias á embarazar las calles , y presentar 
con su caprichosa unión el espectáculo 
mas vario y agradable. Desde las mas 
preciosas y finas porcelanas que se guar
dan entre cristales en los mas retirados 
gabinetes, hasta ios viejos y rotos tras
tos que yacen luengos siglos ha amon

to-
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tonados en los mas sucios deívane?, sa
len á adornar el exterior de las casas 
y sus portales ó entradas.

Es para mi en estos días la mayor 
diversión pasear las calles, y detener
me á mirar despacio y con reflexión las 
Prenderías.

Aquí hallo un ancho y despejado 
portal, Heno de los muebles mas pre
ciosos , veo acidados en él los burós , y 
i.\s cómodas de las mas exquisita ma
deras , y de la mas delicada cons
trucción , los canapés , los sofas y sillas 
de damasco , primorosamente bordadas, 
las porcelanas mas finas, y los mas cos
tosos reloxes de sobre mesa; rodean 
estos muebles una tropa de gentes, que 
alaba y estima estas cosas, no con res
peto -á su valor y mérito, sino según su 
capricho, ó su deprabado gusto.

Üna Señorita admira lo costoso de 
una me-a , ó de una cómoda , y dice con 
entusiasmo es de moda , y no repara en 
si es de buen ó mal gusto. Llámales ta 
atención á sus pequeños hermanos un 
bauibüchc de china, porque tiene una

bo-
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boca muy grande, unas orejas disfoi- 
mes y una barriga como un tone!.

Alaba el Majo los galones de plata 
y la prodigiosa multitud de botones de 
una chupa de Manolo. La Aldeana, con 
un palmo de boca abierta , lo mira y 
remira todo,  lu toca y manosea: se 
pasma del oro y la pedrería , y con
templa como la mas primorosa y en- 
«juUita pieza la pesada y ridicula oja- 
rasca que rodea los quadros y espejos.

Un Pisaverde afectado , lleno de 
dixcs y olores, entra seguido de una 
tropa de monos ¿ ignorantes como él 
haciendo mil estudiadas contorsiones» 
meneos , corcobos y gestos : al insiiui- 
te , incomodando y trastornando á to
dos , se hace lugar por entre la gente» 
tmra coa su anteojo un quadro de ma- 
tnarrachos , y con una suficiencia en
fadosa dice en altas voces ,  de modo 
que codos le oigan, que es ia meíor obra 
de Rafael, y al Instante se pone X ex
plicar menudamente las bellezas que 
cree percibir en él , diciendo mil dis
parates en cada palabra: á una mala

pin-
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pintura de algún Orbaneja la bautiza 
por de Velazt|uez , dice que tiene la co
pia , pero que desea el original, y cree 
haber engañado á su dueño , porque se 
la da en veinte doblones. De uua me
dio rota figura de marmol, dice que es 
uu residuo precioso de lo mejor, de la 
antigüedad, y porque la ve coa una 
toca, velo en la cabeza, y facciones de 
muger , dice que es una Vestal.

En tanto un roto y andrajoso Dió-t 
genes , que ha estado despreciado en ua 
rincón , callando y observando , viene 
á introducirse en la conversación, si
gue el humor á todos, les hace decir 
los mayores disparates y desatinos, y 
creer las mas grandes patrañas , y de 
este modo bien á su sabor se rie y mofa 
de todos; solo uno ú dos comprenden 
su doblez, los demas, graciasá su ig
norancia , están de buena fe.

Salgo de aquí, y hallo la Plazuela 
vecina toda ocupada de trastos viejos, 
y de muebles antiguos : aquí se ven so
bre una mesa medio derrengada una por
ción de basquinas viejas , mezcladas en

tre

Ayuntamiento de Madrid



*í
tre una gran copia de casacas, botas, 
zapatos, candeleros , quadros y espadi
nes : allá cuelgan de un velador unos 
hábitos de estudiante, una capa , unas 
cortinas y una porción de peluquines: 
se ven delante montones de colchones, 
bancos de cama y trastos de cocina 
confusamente mezclados y esparcidos 
por una y otra parte.

Rodean estos muebles una porción 
de gente ociosa, que solo viene á ver y 
pasar el tiempo, y forma una muralla 
diñcil de penetrar á los que vienen i  
ajustar alguno de ellos.

Cada uno de los compradores se in
clina á aquello que es mas propio de 
su carácter, análogo á su profesión, ó 
que le es mas necesario, ün espadachín 
corre todas ellas , y revuelve las espe
teras , los cofres y baúles por bailar una 
espada antigua de Toledo. El recien ca
sado , seguido de su muger y criadita, 
''a trepando por los banquillos de las 
camas ; asaltando los desordenados mon
tones , y metiéndose entre el vidriado^ 
hierro, baúles y lios de ropa : aquí le

van*
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vanfa iiti colchón , y entremedias ha
lla una porción de camUas y un pu
ñado de corbatines , mas all-̂  abre una 
cú.noda, y dentro Iwlla mas chismes 
y trasros que hubo ariiniale» en el arca 
deN oe; el buen hombre por poco di
nero equipa su casa de todo lo necesa
rio , adorna y compone la sala , la ol- 
coba y la cocina de viejos y rotos 
trastos.

Yo no puedo menos de hacer aquí 
el elogio de la dura, ebúrnea , tiesa y 
{.::r" cabeza de los prenderos. Yo los 
observo , miro y examino siempre con 
J tiíityor sorpresa y admiración. He 
vi>ro.i uno solo gobernar el gran cír- 

de gente que rodeaba su ajuar, 
coi^ener Tas oleadas que de quando en 
qnando amenazaban caer sobre sus ri
diculos muebles, despachar á un mis
mo tiemp.) á quatro ó cinco , respon
der á las preguntas inconexas de otros 
t;i'iri»% , correr , ó por mejor decir , vo
lar como un águila por entre aquellos 
ri«co», despeñaderos, cimas y abi-sinos 
tjue fgrnu la catena de sus chismes,

sa-
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sacar dos ó tres en la mano , y repar
tirlos á sus dueños, ajustar, regatear, 
llamar y atraer á media docena de 
gentes , consultar continuamente á un 
mugriento libro, donde en peores ca
racteres que los del siglo XIV. tenia 
sentado el valor y la tasa de ios mue- 
bles>

Pero ¡oh habilidad! ¡oh dureza de 
cascos ! Nunca equivocarse , trastor
narle , confundirse, ni dcsvanecersej 
jamas vend^en menos de Jo que con
viene , nunca toriac precio intimo por 
mayor, nunca errar la cuenta , ni equi
vocarse en el dinero; y en fin no ser 
engañado por tantos, y él solo con arte 
y maña engañar á bastantes.

C A P IT U L O  IV,

Cuento morali

fi oro , las pedrerías , los diaman
te» , los jaspes ,• los mármoles y los 
bronces brillaban por rodas las venta
nas de un quarto baxo. Yo entré en 

B él
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él» y «juedé «tranametire sorprendi
do á el ver tanta riqueza atesorada 
en tan breve recinto. Los mas precio
sos dones que ofrecen las quatro par
tes del mundo parecian haber concur
rido á porfia á adornar aquel templo del 
luxo. No se veia otra cosa que ter
sas y anchas tablas de cristal , bor
dados de oro y pedrerias, ea los que 
el primor del arte borraba el valor 
de la m ateria: hallábanse allí las ri
cas estofas que se fab/icao en Chin», 
y en todo el Levante , las mas finas 
pieles del Canadá y del N orte, y se 
admiraban los mas particulares relo- 
xes estimables, no solo por sus cos
tosos y delicados adornos, si también 
por la soliden y mérito de la obra prin
cipal y las graciosas invenciones que la 
acompañaban j los mas bellos quadros 
de Rafael, de Veiazquez , y del Cor- 
reggio, y las mas primorosas estampas 
de los Ingleses.

Un concurso inmenso admiraba 
tantas riquezas unidas, aquellos en 
quienes se junta el gusto con el po

der
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der pagaban por un solo quadro ó 
mueble de aquellos sumas Inmensas: 
el valor de tan costosos adoraos subía 
entre todos juntos á muchos millones, 
y la pérdida sola, (por haberlos de 
dar para lograr su despacho en me
nos de su valor y coste) i  muchos 
miles.

Todos estos bienes pertenecen á 
L aura, viuda de un rico Comercian
te , y su única heredera. Ella solo los 
vende para adornar de nuevo su ca
s i según su capricho* p ¡dea , pues tie
ne bienes quantiosos para matenerse, 
y solo piensa en el luxo y en la disi
pación.

Yo salía de esta casa haciendo mil 
reñeziones bastante filosóficas , é in
teresantes , y al revolver una esquina 
hallé en medio de una callejuela un 
colchón quasi podrido , un belon roto* 
una camisa llena de agugeros , una 
porción de pingajos dentro de un co« 
fre roído de ratones , y algunos otro» 
trastos de tan poco valor aorno loa 
anceríoros.

B 2 Su«
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Supe á el instante que estos mue

bles eran de una infeliz viuda de un 
honrado, pero desgraciado Artesano, 
únicos bienes que su esposo la había 
dexado para mantener media docena 
de hilos que la quedaban.

Todo penetrado de dolor no pu
de menos de acordarme de los ricos 
adornos y tfluebles de la otra viuda 
íme acababa de ver. iQué comparación 
S u  horrorosa y terrible se ofrece en
tonces á mi imaginacÍ9n{ J Que ideas 
tan tristes y melancólicas se me pre- 
sentapl

• Veo los dos mas contrarios extre
mos. Laura rodeada de riquezas, ven
de los costosos adornos de su casa pa
ra  seguir sus caprichos y locuras, para 
disipar y derrotar roas. Eufrasia ( es
te .es el nombre de esta segunda viu
da), vende sus rotos trastos j>ara te- 
aer - qn pedazo de pau con que ali- 
nienf9.r -sus tiernas criaturas.

Entonces me acuerdo que un rico 
caballero habla comprado un minu
to antes en ia almoneda de Laura un

es-
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quisito retox en mil doblones: ni el 
que lo compraba, ni el que lo ven
día necesitaban el dinero ni el relo*. 
Tenían mas que suficiente de uno y 
otro; estos mil doblones hacían la for
tuna de Eufrasia y sus seis hijos. Con 
este dinero podía alimentarlos y en
señarlos un oficio que los hiciera úti
les á la Sociedad, de que eran indi
viduos.

Esta nueva reflexión me acaba de 
entristecer, y tfiodiace derramar tier
nas lágrimas de dblor. ¡Qué conmo
ciones sentía yo entonces en mi in
terior?

Pero si mi corazón se veia afligi
do con tan terrible espectáculo , si 
los sentimientos de humanid.id me ha— 
hadan gemir y estremecer ; qué con
suelo , qué satisfacción no sentí en mi 
interior á el ver un hombre tan po
deroso como benéfico, que sin dete
nerse un punto dá doscientos doblo
nes por aquellos andrajos , y los liace 
conducir á su casa , sin querer sacri
ficar un solo ochavo para aumentar y

en

Ayuntamiento de Madrid



enriquecer su galería de pinturas con 
uno de los mejores quadros de Ve- 
lazquez.

Contempla, medita y reflexiona 
muchos ratos delante de aquellos mi
serables andrajos, teniéndolos delan
te siente mas dulces, mas tiernos pla
ceres, mas gusto y complacencia q 'e  
admirando la valentía de pincel , la 
oaturalidad, la expresión, la belleza 
de colorido del quadro de Velaztjuez.

Las consíderacmoB*', -liis medita
ciones é ideas qu^ forma podrían lle
nar un volumen capaz de hacer revi
vir los sentimientos de humanidad 
que se ven como apagados en el co
razón de muchos.

El mayor placer , pues, de las al
mas virtuosas y sensibles es emplear-, 
se en beneflcio de la humanidad, so
corriendo á los infelices.

CA-
Ayuntamiento de Madrid



C A P I T U L O  V.
23

Ziiteratura Randa.

-ÍL atnbiea los libros tienen su lugar 
ea nuestra Feria: las esquinas están 
entonces oprimidas mas que nunca dei 
peso de los carteles, seguidos unos en 
Otros forman diversas filas , y com
ponen una historia viva de nuestra Li
teratura actual,  porque entonces se 
vuelven á anunciar muchas obras atra
sadas que no se pudieron vender, ó 
de las que aun quedan algunos ejem
plares , y se publican también otras 
de nuevo: se sabe que los libros no 
se venden mal en este tiempo.

Hay también almonedas de libros 
que igualmente llenan y pueblan to
da la Villa, se ven altas montañas de 
gruesos m folios en pasta, ó en per- 
gámino, que suelen venderse á peso, 
y  con la mayor equidad : estos libros 
regularmente son de Leyes, de Filo
sofía Aristotélica ó tratados de Me
dicina : como sobre estas tres facul

ta-
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tades se han escrito tantos libros in- 
útiJes y ridículos, se hallan en los ca
ramanchones Bibliotecas enteras de 
ellos , que sirven por buena suerte de 
envolver especias. Pero entremedias de 
tanto fárrago suele hallarse algo de 
bueno, y entre un monton de peca
dos , confusos é inútiles comentado
res , interpretes y explanadores en
contrarse- alguna vieja y antigua edi
ción de la Odisea de Homero , en 
Griego.

Por esta ra20n los literatos escu
driñan estas librerías de viejo (démos
las este título) y las vuelven y revuel
ven ,  hojean, miran y examinan los 
libros, apartan á un lado lo inútil, y 
dexan solo lo útil ; de este modo se 
hacen con las obras raras y universal- 
mente estimadas, y con las antiguas 
y apreciables ediciones.

El librero que entiende bien po
co ó nada de libros raros, y de anti
guas ediciones , vende en muy poco 
dinero aquellos libros , porque los 
cree del mismo mérito y valor qúe

ios
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ios dema» que sacó del caramanchón. 
En tanto d o  quiere dar sino se la pa
gan bien una obra que aunque d o  va
le nada ha oido decir que se busca 
con ansia.

Los petrimetes de la literatura, 
pues también en la literatura hay pe
timetres , y los Eruditos á la Violera, 
dos nombres quast sinónimos , se eu- 
lro3net«n en los corros que cercan los 
estantes de los libros, los trastornad 
y resuelven todos, los hojean de ar
riba abaxo, miran las láminas y el 
lugar de la edición, dicen con un 
grande arqueo de cejas que son de 
Amberes ó Antuerpia, preguntan por 
una edición de la Biblia Pollgrota de 
Alcalá , mascullan entre dientes un 
poco de Griego , ú de Hebreo , cuyo 
sentido no comprehenden , hallan á 
Catulo y Tibulo, y entonan en estilo 
poético algunos versos de estos apre- 
ciables Poeta» , chocan luego con Des- 
preaux, y con un afectado y fasti
dioso gangueo recitan malamente al
guna de sus sátiras. Esta obra se ha

he-
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hecho muy rara , dicen tomando una 
en las manos , merece nueva edición'. 
ai{uella de allí aun podía sufrir dos: 
el autor de la otra es muy anú^o mió, 
dice uno, hombre de ¡rran tatento, 
pero mala cabeza : quisiera hacerme 
con la primej^a edición de esta obrilla: 
dice o tro , es apreciable por la clarín 
dad y hermosura de ¡os caractéres. La 
charla de estos papagayos dura bien 
poco, i  la segunda ó tercera vez tro
piezan con algún sabio , que descubre 
su ignorancia, y delante de todo el 
mundo les deza confusos y atolondra
dos ; haciéndoles ver que son unos 
charlatanes.

C A P I T U L O  VI.

M «efc/eí para tw'fioí.

t t
JLJLasta de las muñecas, los coches, 
los malbrucks y los monueios que se 
venden en las Covachuelas, en la ca
lle Mayor y en la plazuela de Santa 
Cruz se ba de tratar aquí ; ellos for

man
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man una parte y  bastante substancial 
de la Feria, con que uo será extraño 
que la formen de esta obra.

En medio de la Puerta del Sol, y 
en los demas parages ya dichos se ven 
varias mesas llenas de mil géneros 
de juegos de muchachos. Las puertas 
de las Covachuelas están embutidas y 
cercadas de montones donde se ven 
confusamente meaclados las sartas de 
coches, de calesines y de caballos: en 
lo interior de estos obscuros y lóbre
gos subterráneos se ven las paredes, 
los techos, y hasta los suelos, cubier
tos de mil clases y géneros de esto» 
entretenimientos pueriles.

Todos estos mueble# regularmen
te son de la mas fea y ridicula cons
trucción , hay muy pocos que aun en 
su clase sean de un mediano mérito, 
y estos se hacen pagar i  un precio 
exorbitante ; sin embargo , la mayor 
parte de estos jueguezuelos nos vienen 
de Alemania, é importan algunas su
mas considerables : ved aquí un ramo 
de comercio que aunque pequeño á

pri-
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pi-lmera vísra , no daxa de ser en sí ai- 
go interesante. La Nación ganaría en 
que estos y otros muchos objetos de 
luxo ó entreteniinicato se fabricaran 
en ella. Sea esto diclio como entre pa
réntesis.

Sigamos la obra. Los muchachos 
en tropas rodean y cercan continua- 
ine.ite las mesas y puestos donde se
venden, los miran y contemplan con
la mayor atención ; los alaban y pon
deran , forman unos con otros parti
dos, disputas y quimeras sobre qual 
es mejor 6 peor: corren de puesto en 
puesto eK.imi:iindoio y escudriñán
dolo todo, y luego entre ellos los 
acreditan 6 desacreditan. Se llegan á 
ellos , los tocan con un cierto entu
siasmo , y los manosean hasta que sue->' 
len derribarlos, y acabar con la pa
ciencia del dueño , que enarbolando 
el p.alo, los ahuyenta y dispersa, qual 
si fueran pesadas é imperciuentes mos
cas.

Quien podr.í expresar el efecto 
que produce en los niñus la presen

cia

ai
to
su
nc
gi
at
ri
lo
tí
se
di
z:
el
el
di
n>
el

Ayuntamiento de Madrid



J

29
d a  de estos entretemcnientos, el gus
to , k  cotnpkceoda que sienteu en 
su interior á el ver aquellos chirrio
nes de colorado y amarillo , prodi
giosamente derramados sobre todos 
aquellos informes monuelos , aquellas 
ridiculas y espantosas figuras en que 
los ha dispuesto el capricho del Ar
tífice i la sorpresa que les causa el 
sencillo y fácil mecanismo, por me
dio del qual la culebra saha de la car- 
xa , que viene á picarles el dedo, y 
el mono que tiene en los pies la plan
cha de plomo está siempre saltando 
de cabeza, el ardiente deseo que tie
nen de cargar con todos aquellos 
chismes, y hacer de su casa un alma
cén de ellos, las industrias y astucias 
que les sugiere su viva imaginacioti 
para alcanzar algunos dineros con 
que comprarlos , el inmoderado gozo 
que sifflitea con su posesión , el dolor 
que prueban quando se quiebran ó 
rompen ; y por último, la envidia que 
despedaza y desgarra su corazón ai 
ver que otro tiene mejores y máseos

lo-
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tosos juegos, ó que ellos no pueden 
comprar ninguno, quando otro carga 
una acémila de ellos.

Todas estas cosas son harto diScU 
Ies de pintar y expresar con los vivos 
colores que se requiere, contentaré- 
me con trasladar seacUlamente al pa
pel , lo que sobre este asunto obser
vé una tarde. Peco bagamos para ello 
capítulo aparte.

C A P IT U L O  V II.

La tienda de la tia Juana.

3 1 ^espues de haber recorrido todos 
los puestos donde se venden los jue
gos de los muchachos , cansado de pa
sear , me zambullí en la obscura y 
lóbrega Covachuela de la tia Juana, 
y  me embutí entre las sartas de mu
ñecas , pitos y tamboriles que deco
ran sus paredes.

Sepa el Lector que la tía Juana 
es de las mejores mugeres que venden

mo-
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monos , su genio , aunque áspero y des
abrido sobre manera con la genre de 
capa raída , es bastante afable y ca
riñoso con los de otra esfera : ama 
generalmente á tod<» los muchaclios, 
y con e^peeialidad á los que tienen mu
chos juegos, son enredadores , rebol- 
tosos y quiebran con facilidad ios que 
les compran.

Distingue entre todos con predi
lecta estimación á un sobrino mío, (que 
es para usar de la expresión de sus 
padres ) de la piel del diablo , y que 
quiebra en un solo dia mas cachiva
ches que pueden hacer en un mes una 
docena de robustos Alemanes.

Como tío de mi sobrino, algunas 
veces pagador , ó mayurdonso de sus 
gastos , soy también obsequiado y 
bien recibido , y rengo mi ladíto apar
te en casa de la buena tia Juana, 
así pues, yo estoy allí con mas sa
tisfacción que en mi propia casa , y 
paso graciosos rato» con los que en
tran y salen.

Sentado, pues , en un viejo y der-
ren-
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rengado escaíio , apoyado sobre el 
mostrador de U tienda, me entrete
nía unas veces en observar Ja extra
ña barmonia que formaban i  mi vis
ta los diversos cachivaches que tenia 
delante, quales bañados de almagre 
ó carmín , quales teñidos de negro ó 
amarillo, quales de espantosa y hor-i 
rible catadura, y quales de hermos» 
y  agradable presencia , y otras en 
adivinar por los rostros de los. que 
pasaban sus genios y caracteres, pues 
me precio de ser algo fisonomista.

Una tropa de gente que entró en 
la tienda me llamó la atención : eran 
varios Lugareños , que unos ea pos 
de otros se fueron entrando, y lle
nando el estrecho aposento;- miraban 
todos con un palmo de boca abierta, 
como si con la boca se mirara, los 
títeres y  monigotes , y no estaba sa
tisfecha su curiosidad sino los tocaban, 
sobaban y manoseaban un monten de 
veces , todo lo querían comprar, to
do les gustaba , y hasta la cosa mas 
común les llenaba de admiración t á

«a
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el instante escogían una gran porción 
de ellos y ios ponían en ajuste, pero 
al oír el precio se quedkban aturdi
dos , y por ultimo después de estar 
media hora regateando , yéndose y 
volviendo, venían á comprar el im
porte de uoa peseta, á lo mas medio 
duro.

Yo observaba la rustiquez de aque* 
lias gentes, sus trages, sus conversa
ciones , las indlnaciones ,  los deseos 
é ideas de cada uno. La madre de fa
milias lo quería llevar todo para sus 
chiquillos , y pintaba coa la inayon 
complacencia y sencillez la alegría que 
aquellos juguetes causarían á sus ino
centes criaturas. Otro compraba algu
nos euredillos para regalar á sus sobri
nos , y tener contento á su hermano, 
á quien necesitaba.

Un mozo de ínulas compraba una 
reluciente peyneta, un espejiilo y ua 
rascamoños con su pleito , para rega
larlo á su Qovja 3 á otro dia estos rús
ticos presentes serian la envidia de la 
Aldea, la alegría y el contento de la 

C no-
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novia, y las arras que asegurarían y 
apresurarían la boda.

En esto, un brillante coche á la 
Inglesa, tirado por dos negros y fo
gosos caballos, se pára á la puerta, una 
hermosa dama , magníhcamente vesti- 
tída , y adornada de un gracioso plu- 
tnage, se asoma á la puertczuela, se abre 
ésta , dos lacayos sacan dos agracia
dos nÍRÍtos, y los conducen en brazos 
dentro de la tienda.

Todo el mundo se pára y suspen
de , los aldeanos se reúnen, se estre
chan, se hacen á un lado, y dexan el 
paso franco: olvídase de todos la tia 
M aria, y de mí el primero , levanta 
la puerca del mostrador, sale á reci
bir sus nuevos huéspedes , les sienta 
en el mejor parage, y les presenta to
dos los juguetes que tiene en la tien
d a ; en tanto, un temblor continuo 
producido por el temor y la alegría, 
encontrados entre si , agita sus secos 
y arrugados miembros, y su descarna
da armazón de huesos.

Los niños escojen y  apartan quan-
to
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to quieren , y forman un razonable 
monton, se pregunta el precio^ la bue
na tia Juana, á pesar de su agltacioa 
interior , ha hecho bien su cuenta, en 
ia que entra la clase del sugeto, las 
circunstancias , la atención y el res
peto con que han sido recibidos : di
cho se está, que no es nada baxa la tal 
cuenta: en fin habló ; no se regatea 
nada, se le da lo que pide, y esta mu- 
ger halla haber ganado mas en esta 
Ocasión que en quince días de un deS'* 
pacho regalar.

En tanto los aldeanos llenos de 
miedo, tamañitos y encogidos , se oi¿- 
ran y arquean las cejas; uno dice es 
una Marquesa ; no , replica otro , es 
una Duquesa. |Si taquito cogiera estos 
juegos ? dice otra.

Con lo que ha costado esto , dice 
una que ha estado callando, tenia yo 
para vestirme este invierno. Pero que 
diría esta pobre muger sí siguiese i  
aquella dama á la tienda del Merca
der de moda, verla euconces que con 
lo que gasta en un adorno que so- 
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ío^debe servir un par de veces ten
dría ella para casar muy bien todas 
sus hijas.

C A P IT U L O  V IH .

P epito , cuento particular.

E s t e  niño es el mayor de una casa 
bien rica, tiene doce años de edad, y 
dos hermanos aun muy pequeños. La 
madre le mima y le contempla hasta 
el exceso , le da todos sus gustos, y no 
permite que le deten llorar , de este 
modo Pepito es caprichoso, soberbio é 
inquieto.

Su padre, unas veces por estar ocu
pado en su empleo , otras por no mo
ver alborotos ni desazones , dexa pa
gar muchas cosas , sin embargo algu
nas veces le llega á el alma la mala 
educación de su hijo; entonces quiere 
poner remedio y usar de rigor; pero 
la madre se opone á ello , g rita , pa
tea y alborota, y es menesiec cedsr:
ella es dueña de todos los bienes, y esto

U
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la proáuce un orgullo insufrible.

Pepito , pues, fue á la Feria , su 
madre gastó algunas onzas en compra» 
le quantas cosas se le antojaron, y 
volvió con él á casa llena de contento.

jQuién será capaz de expresar la 
alegría que reynaba en el corazón de 
Pepito? corría furioso por las largas 
calas de su casa , qual si fuera una Ba» 
cante que agitada del furor de Baco, 
llena los campos de la fioccia de sus 
espantosos abullidos , llevaba los pelos 
sueltos , -desgreñados y confusamente 
extendidos sobre las espaldas , descui
dado y abandonado el vestido , tenía 
los ojos saltados, ardientes y brillan
tes , trémula y balbuciente la lengua, 
empuñaba en lugar de tirso un gran 
caballo de pasta, con su hermosa y p». 
blada cola de estopa , y tiraba con la 
otra mano de una carroza hecha toda 
una asqua de oro , daba furiosos y con
fusos gritos, y hacia dificiles y violentas 
contorsione» con todo su cuerpo.

A codos quería hacer partícipes de 
8Q alegría, á el iostaute qtx venia .al

gún
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3 * 3 •gun conocido de la casa le conducía
gozoso á su quarto , y coa el mayor 
despacio le eiwenaba todo quaato se 
habia feriado.

Pero en un instante la grande ale
gría se mudó en la mas extrema tris
teza; su fuerte y numeroso exército, 
el tren y equipage de campaña que 
poco antes hacia todas sus deliciat 
fue destruido y derrotado , no por las 
victoriosas armas de sus contrarios, 
sino por un buen garrotazo que sa
cudió inocentemente sobre la lucida 
tropa el hermano mas pequeño.

JLa rabia, la soberbia y la ira mas 
atroz se apoderan en aquel instante 
de su corazón , despedazan y desgar
ran sus entrañas. Pepito , el amable, 
que dos minutos antes era la alegría, 
la gracia y la dulznra misma, es ahora 
un tigre rabioso , una furia infernal; 
llena el ayre con sus espantosos gri
tos y horribles imprecaciones, quiere 
destruir quanto mira , y matar , si fue
ra posible, con los ojos, acomete fue
ra de sí á , su hetmanito , descalabra
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i  la criada, que Tiene á libertar la 
inocente criatura , tira quanto halla á 
mano, se atreve á insultar y,acome
ter hasta los inas antiguos criados de 
la cas^ que procuran sosegarle.

Vuelve á mirar su tropa , y vién->. 
dola tan rota y aniquilada, sus miem
bros machucados y confusamente es
parcidos por la sala, se enfurece mas, 
rompe los costosos espejos y derriba 
las tinas y raras porcelanas.

En esto entran el padre y la ma
dre , el primero conoce entonces evi
dentemente los perniciosos efectos de 
la mala educaciou , se determina á 
poner el mas protvto y eficaz reme
dio , y á sostener su resolución con 
la mayor fuerza.

Comienza á executarlo , se enco
leriza la madre sobremanera, dice 
que los muebles son suyos, y que tie
ne gusto de que su hijo los rompa, se 
hace Horda á las razones, las recon
venciones y los consejos en lugar de 
aplacarla la irritan mas : el padre se 
ve obligado á lucer conocer y usar

del
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del dominio que tiene sobre su mu- 
ger é hijos.

Entonces comienza ella á enfure
cerse , corre gritando como una lo
ca , y se mere precipitadamente en 
el coche, y huye á !a casa de sus pa
dres. Estos , y todos sus parientes sos
tienen su partido con la mayor fuer
za. El marido se ve obligado á usar 
de los medios judiciales : la cosa se 
hace pública: es grande el escánda
lo , é infinitos los daños que resultan.

Vease como> una pequeña causa 
produce grandes efectos , y los juegos 
d e  los muchachos interesan !;ís  per
sonas mas juiciosas, y una villa en
tera. Un muchacho conocido por al
gunas bachillerías que soltaba, de 
quando en quando, díxo á el oij esta 
historia : Es meneííiT confesar qu<? tos 
hombres son unos niHos algo mas al
tos que nosotros.

CA-
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CAPITULO IX.

Paseo de la plazuela fíe la Cebada.

]L ,___ fas deliciosas calles de árboles det
Prado, el magnifico salón de Apolo 
se ven en estos dias desiertos y soli
tarios , no forman ya los coches es
tas dos largas filas que se extienden 
desde la fuente de Cibeles hasta la 
puerta de Atocha, y que presentan 
'un punto de vista el mas agradable; 
tampoco se ve aquella gran multitud 
de gente que se extiende por los es
pesos bosques que forman los arbole» 
enredándose entre si. Este inmenso 
concurso se muda á la Plazuela de la 
Cebada, la que es ahora el paseo fa
vorito y de moda.

Todos, pues, concurren á él, y yo 
igualmente , cada uno lleva su idea, 
uno va á lucir su vestido , ptro á lo
quear y, tontear , aquel por hacer cor
tejas á las de los coches , este por ver

su
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su dacDa; y yo por observar y re- 
ñexiouar sobre todo lo que sucede.

Conaparo la gente que entra por 
las bocgs calles á los numerosos exér- 
cítos, que viéndose acometidos de sus 
poderosos contrarios , corren llenos 
de temor á entrar apresuradamente 
por ia puerta de la vecina fortaleza, 
todos quieren ser los primeros, y es-» 
trechándose unos con otros en su an
gosto recinto, se impiden el paso y 
detienen los que les siguen á que se 
van reuniendo y formando un espeso 
pelotón.

La Policía siempre atenta, siem
pre vigilante, impide con acertadas 
providencias las desgracias que el de
masiado concurso pudiera producir. 
¿Pero cómo remediar la apretura, el 
ruido, la confusión y el alboroto , el 
bullicio de las gentes, la gritería de 
los que venden y compran , la densa 
nube del polvo que rodea á todos?

La estrechura, los continuos rem
pujones, tas freqüeaces apreturas, el 
insufrible calor forman una 'cadena

de

Ayuntamiento de Madrid



4?
de incomodidades, que solo nuestra 
ligereza y superfícialidad , la cos
tumbre de seguirnos ciegamente los 
unos á los otros , y el deseo de lucir, 
nos las pudiera bacer toierir.

Los petimetres rigurosos, aque
llos que quieren lucir su ayroso talle 
y costoso adorno,  asisten todos los 
días sin faltar uno, y están.mas cier
tos en la Feria que la péndola deí re- 
lox á sonar la, hora , pero yo que so
lo voy á ella á observar y medita'r, 
tengo bastante con una tarde b>en 
aprovechada para analizarla y definirla.

CAPITULO X.

Refiexiones particulares.

^^algo de mi casa solo, mi trage sen
cillo y obscuro no me distingue del 
común del Pueblo, ni me Uace íi.xac 
la atención de los personas curiosas^ 
me diríxo á la calle de Toledo , me 
interno entre la confusión de ia gente, 
y eiia misma me conduce á la Plazuela.

Allí
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Alfí de uoa ojeada observo la gen
te en general; ved aquí digo , en mí 
interior, este numeroso cmicurso que 
llena este terreno , y llama mi aten
ción , que corre , grita , se afana, gira 
y rodea por todas partes, que está en 
un continuo movimiento é inquietud, 
y que parece agitado por un espíri
tu el mas vivo y sutil, que no le 
deva nunca en quietud, ni en sosie
go ; todo este concurso, digo, se desva
necerá bien pronto i como las pasa- 
geras ilusiones que se ven entre sue
ños , y como ellas se borrar^ para siem
pre de mi idea.

A este ruido y confusión conti
nua sucederá el mayor silencio, á la 
violenta agitación , la quietud y el so
siego. Este espíritu que nos conmue
ve y trastorna, y nos hace parecer 
unos locos furiosos , ó unos niños que 
sin rellexion alguna corren con la 
mayor ansia tras un cometa, ó un 
papel pintado, se ñxará para siem
pre , ó por mejor decir ,  volará y hui
rá de los lugares que antes ocupaba,
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( para transferirse á otros, donde esta
rá por una eternidad sin fío ), como 
la ligera exátacioa que atraviesa rápi
damente los ayres.

Dentro de un cierto número de 
años no existirán alnguoo de los que 
están presentes  ̂ estos cuerpos ador
nados con tanta. delicadeza y gusto, 
y á quienes se trata con tanto cui
dado y atención , presentarán enton
ces montones confusos de carcotuidis 
huesos, de descarnadas y horribles ca
laveras.

Estas Damas j Cuya hermosura y de
licado adorno llanu la atención, d* 
todos los que las ven , serán dentro de 
ua instante un ,depósito de asquerosos 
gusanos, de cocrupcion y podredum
bre. £1 pasag;efo huirá lejos, de ellas, 
no pudiendo sufrir el hedor que des
pedirán de s í , y no se atreverá á mi- 
carlas, por no remover su delicado 
estomago, y excitarle á nauseas y 
vómitos.
. X-as doradas carrozas, ios costo
sos equipoges. confundidos entre e]

cié-
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cieno y la inmundicia, solo presenta
rán un monton de podridos y apo- 
liUados maderos, y de hierros cubier
tos de moho y ollin.

Pero á qué apelear á tiempos un 
poco posteriores. £1 mundo está en 
una continua agitación, y en un mo
mento experimenta las mayores alte
raciones y vicisitudes; la alegria y el 
dolor se suceden en él con mas rapi
dez que la tempestad y la serenidad 
en el mconstance y amargo elemen
to. Un instante después de este pa
seo , estando aun mucha gente en él, 
jqué trastornos , qué mutaciones no 
se experimentarán tal vez? ¿Qué esce
nas tan contrarias , qualés tristes, qua- 
les alegres, no se representarán en 
muchas familias de las que poco an
tes se divertían con el mayor sosie
go en la Feria?

Los que reiany se alegraban, llo
rarán ya ; el que estaba reducido á la 
mayor pobreza y miseria, recibirá á 
el llegar á sii casa la noticia de un 
empleo honroso y  lucrativo;
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« „  ̂ 47Aquella Dama cuya robustez la
anunciaba una larga vida, morirá en 
un minuto de un accidente apopléti
co. Los que la habían visto aquella 
tarde en la Feria ostentando en sus 
mexillas el delicado color de la rosa, 
y deslumbrando con el brillo del oro, 
k  plata y pedrerías de que estaba
cubierta, á el retirarse á su la
hallarán expuesta sobre el féretro, pá
lida ,  desfigurada y horrorosa , cubier
ta solo de un tosco sayal. Yo no sé 
si algunos hallarán impropias estas re
flexiones ; ipero si las hicieran todos 
en medio de los placeres y en el ccs>̂  
tro de la alegría, tendrían tantos que 
llorar luego sus funestos efectos? ¿se 
abandonarían locamente á ellos? ¿sen
tirían luego aquellos remordimientos 
tan amargos cooio inútiles é infruc
tuosos?

CA-
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CAPITULO XI.

Varias observaciones.

ero hablemos mas en parrlcular, 
y  observaremos cada co.sa de por bÍ; 
procuremos diseñar los diferentes qua- 
dros que las gentes forman entre s í, y 
representar las escenas que pasan ea 
esta gran Comedia,

Delante de mi están Juanito y Cla- 
rita , estos son dos amantes que hoy 
se han visto la primera vez, y se han 
demostrado el amqr mas fino y la pa- 
*ipn mas ardiente ; luego se separan 
y  se olvidan para siempre, Juanito se 
va á casa de Rosita á reirse de la sen
cillez de Clarita, ésta celebra con Me- 
doro y sus amigos la inocente credu
lidad de Juanito.

A el lado de estos distingo á Ro
saura ; esta muger un mes ha no era 
conocida , su marido ha logrado un 
empleo pocos dias antes de la Feria; 
ella se lia comprado un magnifico ves
tido á la última moda, y ha adornado
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4 0
su caocza con un soberbio y ayroso 
plumage, todos estos adornos relevan 
su natural hermosura y gracia j ella 
lo ba consultado con su espejo, y ha 
quedado contenta; ha venido á la Fe
ria , y se ha sentado en el parage mas 
público, á ser la admiración y la en
vidia de los concurrentes.

No lexos de Catalina está la Con
desa de Tutiplén , que con sus seten
ta años bien cumplidos, sus ayes y 
achaques, quiere pasar por una niña 
de quince anos ; ha estado toda la ma
ñana, en su tocador fortificando y es
trechando su cuerpo, iavadS» ypilWi 
tando su negra y seca cara, acomo
dando sobre su limpia calva, semejan
te i  un casco de calabaza, un magní
fico peynado y un gracioso turbante. 
La rodea una tropa de jóvenes peti
metres que continuamente la lisonjean 
con palabras tiernas y amorosas, y 
que la hacen creer que aun tiene mé
rito. Uno se pone á su lado y la adu
la abiertamente en tanto que los de
más , que esun un poco retirados, se

D rien
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5 0ríen de ella con el mayor descaro. 
Esta Señora paga i  peso de oro es
ta tropa de insolentes bufones, y con
sume sus rentas en hacerse el objeto 
de su risa , y dar á el publico un rid í. 
culo espectáculo.

Por el contrario Aniceta, aunque ea 
la mas hermosa muger de la Corte, 
está en lo mas retirado, cubierta to
da la cara de un negro manto, des
de alU se tie con mas libertad de to
dos , y puede desplegar sus gracias 
(bien pudiera decirse desenvolturas) 
coa menos reparo, pretende también 
que la cólio'ícan, sin darse á cono
cer.

El Barón de Pompadu dirá quaU 
qulera á el verle que es un pobre men
digo , su roto y asqueroso vestido 
anuncia la mayor miseria, sin em
bargo es uno de los hombres mas 
ricos.

Don Agapito parece un Titulo según 
el fausto y tren que le rodea, no obs
tante debe quanto lleva puesto.

Ruperta se presenta en la leria  con
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el mayor descaro , y desenvoltura, se
guida de una tropa de jóvenes li
bertinos , pretende brillar sola y ava
sallar i  las demas, da un paseo por 
la Plazuela, fijca por un rato la aten
ción , pero por desgracia pasa por 
el lado de Luisa , esta se descubre , la 
mira con desprecio , se pone en pie, 
echa á andar , abate á su rival, la ro
ba su séquito, y la dexa confundida 
y  abochornada.

Lidoro ha estrenado hoy un ves
tido , y se ha presentado según la mas 
rigurosa moda j su primei;r4ÍlÍÉ[enc¡a 
es ir por todas partes para ser vísto, 
y luego pasar ácia el lado de ios co
ches , y hacer cortesías á quantas vé 
en ellos, sean ó no sus conocidas.

C A P IT U L O  x i r .

Cuento CTÍtico.

on Lesmes, era uno de aquellos 
hombres buenos y honrados , que se 
hallaban mas 1‘reqüentetneate en los

^  a tieoi-
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tiempos antiguos, que en los nuestros. 
Habla servido coa honor y distinción 
en el Exército, sus méritos hablan si
do recompensados , contento de su ser
vicios, satisfecho con los honores que 
habla recibido , en lugar de ir á disi
par sus bienes en el tumulto de los 
placeres, buscó una esposa noble y. 
virtuosa como él, y se retiró á un Pue
blo del que era Señor , deseoso de pa
sar el resto de sus años en hacer bien 
á sus vasallos , y en cumplir con las 
obligaciones de ciudadano, de esposo, 
y de seqo^
■“ ' Pero yo no pretendo escribir la 
Historia de Don Lesmes , sino de la 
de Leandro su hijo.

La del primero seria el retrato de 
un hombre de bien , siempre virtuoso, 
siempre honrado , siempre benéfico. 
La del segundo es la de un joven do
tado sí de buenas disposiciones , pero 
á quien los placeres van á corromper.

Don Lesmes dió á su hijo un Pre
ceptor , éste le enseñó quanco puede 
contribuir á formar el espíritu y el

co-
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corazón. Turo conodmíento de 
ciencias y artes nobles, sabía bátante 
para poder pasar por un hombre de ta
lento , y hacer su conrersacion agra
dable y Util.

Su padre estaba contento de los 
progresos de su hijo j conocía que sus 
pasiones eran vivas y fuertes j que 
tema inclinación á los placeres que por 
mucho tiempo necesitaba de un Pre
ceptor que le enseñase ; y siempre de 
un amigo virtuoso que le libertase de 
los peligros á que la demasiada fuerza 
de sus pasiones podia expoasí4*r

El pensamiento de Don Lesmes 
era bueno< El debía ser el Preceptor 
principal, y el amigo verdaderow Lean
dro le amaba con Ja mayor ternura, 
era fácil ganarse enteramente su con
fianza, y lograr su amistad.

La muerta vino á cortar tan bue
nos proyectos. Una enfermedad aguda 
conduxo á Don Lesmes al sepulcro. La 
Unica pena que le atormentaba era que 
su hijo quedaba en la temprana edad 
de diez y ocho años aun no bien for
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mado su corazón , ni eaterametice jus
tificada su virtud. Pero Ueno de una 
confianza christiana se tranquilizaba 
seguro de que el Sér Supremo que cui
da de todas las criaturas no ^ando- 
naria al joven Leandro.

C A P IT U L O  X III.

El Amigo fingido,

'on la muerte de Don Lesmes, Lean
dro entró en posesión de grandes rí- 
(^uezo^jüirce en dinero que su padre 

juntado por medio de su pru
dente economía , parte en bienes y 
efectos.

Su madre había muerto algunos 
años antes que su padre ; de consi
guiente Leandro á la edad de diez y 
ocho años se hallaba ^ueno absoluto 
de su voluntad y de sus bienes.

En vida de su padre había pasado 
la mavor parte del tiempo en la Ciu
dad , Don Lesmes quería que conocie
se el mundo , el trato de las Aldeas

y
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y Pneblos pequeños tiene sus ventajas. 
Las costumbres son regularraentf mas 
puras , hay mas sencillez , mas buena 
fe , menos luzo, y menos peligros pa
ra la juventud; se conocen pocos pla
ceres , y estos por lo regular inocen
tes ; las pasiones están mas apagadas 
porque hay pocos objetos que ks esti
mulen y aviven.

Pero el hombre criado en la Al
dea solo es propio para vivir en ella; 
un cierto ayre de rustiquez hace las 
mas veces su trato desagradable, su 
conversación estéril y seca, sus mo
dales vastos, no sabe 
la sociedad, con aquella habilidad y as
tucia que nace del freqüente trato de 
los hombres.

I.a dirección de su Preceptor po
día libertar á Leandro de los peligros 
que en las grandes Poblaciones ame
nazan á los jóvenes, y hacerle sacar 
con sus consejos todas las ventajas de 
un trato universal y escogido. Don 
Lesines haciendo vivir alternativamen
te á su hijo cu la Ciudad y en su Pue

blo,

1
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blo, procuraba inspirarle por un lado 
la sencillez y ia inocencia , por otro 
la política y la civilidad , y le ponía 
en estado de comparar unos hombres 
con otros , conocer sus defectos , y 
apreciar sus virtudes.

£ n  el tiempo que Leandro habia 
permanecido en la Ciudad habia hr» 
cho amistad con un joven de su edad 
llamado Carlos. Habia bastante con
formidad entre estos jóvenes j pero sus 
ccKtuinbres eran muy diferentes. Carlos 
tenia el corazón muy corrompido, 
solo ama^a los placeres , la disipación, 

juego vatros muchos vicios que se 
siguen á estos; abandonado .desde su 
mas tierna edad por uuos padres ni
miamente cariñosos, y demasiado in
dolentes , no habla tenido mas regla 
de sus acciones que su capricho ó su 
gusto.

La compañía de Carlos era muy 
periudicial pura Leaadro , porque sus 
vicios, suK extravíos aparecian ios mas 
veces baxo el ayre del pasatiempo, ó 
de una ligera diversión: al mismo

tiem-
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tiempo Carlos que tenia mucho trato 
de mundo, sabia de tal modo acomo* 
darse al gusto de los demas, revestir
se de su carácter, disimular sus faltas 
quapdo convenía, que á veces parecía 
un hombre virtuoso, ó un joven arre
glado. Asi habla engañado al Precep
tor de Leandro , y hechóse el amigo 
de éste, el que le miraba como á un 
amigo verdadero , y como á un joven 
vivo, alegre y jocoso.

Mientras que Don Lesmes vivía, 
Carlos había atendido solo á ganarse 
su corazón , y á mantenerse en la buena 
opinión que habían formado de él D o ^  
Lesmes y el Preceptor. Se había con
tentado acompañarle en las diversio
nes pueriles, y ¡amas se había atre
vido á aconsejarle nada contrario á lo 
que su Maestro te mandaba.

Muerto Don Lesmes , Carlos co
menzó á mudar insensiblemente de 
conducta. El primer paso era separar
le de su Preceptor. Para esto le dixo 
que ya tenia bastante instrucción en 
las ciencias, y que á $u edad ya po

día
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día manejarse solo en el mundo, so
bre todo con la compañía de un ami
go verdadero. Los repetidos discursos 
de Carlos hicieron su efecto. Leandro 
llamó á su Ayo, le dió gracias por el 
cuidado que había puesto en su edu
cación, le dixo : que mientras durase 
su vida le miraría como á su Maes
tro , como á su Padre, como á su Di
rector, no olvidaria nunca sus con
sejos , se acordaría siempre de sus rai- 
jiimas, y le consultaría en todos sus 
negocios ; pero respecto á que su edu
cación estaba ya finalizada , era ya 

^^iempo de que se presentase solo en 
el mundo. Mandóle dar un buen re
galo, le premió , le recompensó y ase
guró su subsistencia para el resto de 
sus dias, porque en efecto le amaba; 
y  con esto le mandó retirarse.

CA-
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C A P I T U L O  V.

Todo cansa.

J^lfeandro y Carlos pasaron poco 
pues de ia Aldea á la Ciudad ; era ésta 
Qiia de las mas populosas y diverti
das de España. Leandro tuvo bien pron
to en ella amigos, diversiones y pla
ceres ; sus riquezas le proporeionaban 
todos los medios de brillar. Reunía 
muchas qualidades, que le hacian el 
Caballero de mas mérito de todo el 
Pueblo. Era el mas rico y opulento de 
todos, y pocos le excedían en mérito 
personal.

Carlos le inrrodiTxo en las princi
pales tertulias del Pueblo, en los bay- 
les, en las juntas, en las conversacio
nes , y en los juegos; se hizo amar de 
unos , aborrecer de otros , y admirar 
de todos.

Al año de su residencia en la Ciu
dad nadie hablaba sino de T.eundro} 
todos coafesojsan su superioridad , le

con-
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coacediati la preferencia, nadie le atre
vía á competir con él , y todos pro
curaban imitarle. Freqüentaban su casa 
Jas personas mas brillantes; tenia ter
tulia fiza donde todo extrangero era 
admitido ; la aprobación de Leandro 
decidía del mérito de una persona, y 
bastaba para segurar su reputación. • 

Este género de vida siempre, unú 
forme y amontona fastidió á I^andr® 
y  desagradó á Carlos. Habla llegado 
á lograr la preferencia, sobre los de- 
nías petimefres del Pueblo; era cimas 
opulento , el mas uaiversalmente esti
mado. No tenia mas que desear : sus 
deseos estaban satísfeohes, y por con
siguiente Se agotaron sus placeres.

Resolvieron pasar i  vivir á- la Cor
te donde les parecía que los placeres 
eran inagotables.

Carlos le pintaba á, Madrid como 
, un teatro mas vasto , donde las .esce
nas se renovaban todos ios días , se 
podía lucir mejor, y hacerse estimar 
mas. Leandro liabia disipado gran par
te del dinero que su padre le dexó:
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el viaje á Maárid exigía mayores gas
tos : para brillar en la Corte era nece
sario sumas considerables : Carlos que 
dirigía todas las operaciones de Lean
dro , halló bien pronto personas que 
adelantasen el dinero necesario: fue ua 
Begocío concluido en el que Leandro 
solo puso el consentimiento, sin que 
supiese en lo que consentía.

C A P I T U L O  XV.

t e
Nuevas diversiones.

ios dos amigos llegaron á Madrid, 
precisamente en el tiempo que comien
zan las ferias , es decir , á principios 
de Otoña, estación en la que mu
chas gentes forasteras suelen concurrir 
á la Corte, no tanto por ver las ferias 
que no tienen el mayor atractivo ea 
s í , quanto por ser el tiempo mas pro- 
prio para gozar de las diversiones que 
parecen tener en ella su asiento fixo.

Carlos había estado muchas veces 
en la Corte, y la conocía bastante bien,

co-
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conocimiento que le habia costado cre
cidas sumas , y le iiabia producido fa
tales experiencias que pudieran liaber- 
k  servido de desengaño , si semejantes 
hombres fueran capaces de desengañarse.

Leandro se creía en un nuevo mun
do : todo le admiraba, todo le sor
prendía, todo le agradaba; la multi
tud , la variedad, la novedad de los 
objetos le confundía } su alma se pres
taba á todas las impresiones que ve
nían tumultuosamente á filarse en ella.
Pero á poco tiempo las ideas se co
locaron con orden, las sensacioues se 
hicieron menos vivas, su efecto me
nos fuerte ; y entonces comenzó i  
gozar verdaderamente los nuevos pla
ceres que le ofrecía la Corte.

Carlos se dedicó á formarle, á 
instruirle, á enseñarle los modales, los 
usos, Ixs costumbres, el tono fino y 
delicado, y el ayre de moda. Tomaron 
«na casa amueblada coa gusto y pro
fusión , gran número de criados, equi- 
pages de moda y de una hechura par
ticular j sus vestidos,  sus adoraos no
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eran de un gusto menos delicado y  
exquisito.

Leandro era dócil, se dexaba guiar 
fácilmente; Carlos lo dominaba, su 
amor á los placeres era excesivo, por
que sus pasiones eran muy vivas, ü a  
joven rico , sin experiencia , sín cono
cimiento , no puede menos de caer 
en el libertinage con estas dos quali- 
dades tan dañosas en su edad.

Esto sucedió á Leaudro : Carlos le 
proporcionaba toda suerte de place
res , aun los mas dañosos, el juego, 
el bayle, el teatro, las visitas, los 
banquetes llenaban todo su tiempo; 
sus compañeros eran por lo regular 
los jóvenes mas disolutos y corrom
pidos ; sus amistades las mas escanda
losas, las mas perjudiciales; su con
ducta fue bien pronto bastante repren
sible. Un amigo falso y pérfido, es 
tan dañoso , como útil uno verdade
ro y virtuoso. Leandro, naturalmente 
bien inclinado , hubiera sido bueno cotí 
una buena compañía, la de Carlos le 
conducía al precipicio.

CA-
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C A P I T U L O  XV I .

Como se ha de evitar el maL

Juando se ha dado el primer paso 
acia el Jibertkage, es tan fácil el se
guir su dañoso camino, como difí
cil huir de él. Leandro habia olvida
do ios buenos consejos de su padre^ 
las sabias lecciones de su maestro; 
las semillas de virtud que estos ha
blan derramado en su corazón sino 
estaban enteramente apagadas, á lo 
menos se hallaban muy sofocadas; so
lo le parecía bueno lo que Carlos le 
enseñaba, y éste le daba Jas leccio
nes mas viles, mas malvadas.

¿Qué situación tan digna de lás
tima , de compasión , la del sencillo 
é inocente Leandro. El vicio le rodea 
por todas partes, le encadena ,  le 
esclaviza; no existen ya sus antiguas 
ideas, útiles, sabias, y verdaderas. 
Una muititud de aquellos miserables.

mi-
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ministros viles de la disolución, eran 
el objeto de s.u pasión y de su cari
ño. Estas lurpias venenosas corrom- 
pian sus costumbres , le seducían, le 
engañaban con sus falsas caricias, sus 
bahgos ; le devoran sus bienes, cour- 
tribuyendo á su ruina. Un hombre vil 
y despreciable , un malvado, se lla
maba con el dulce nombre de ami
go i dominaba su corazón , y era el 
objeto de su sensibilidad , de su esti
mación. Varios otros jóveues , no me
nos disolutos, se dividiau entre sí su 
afecto , su estiniacion , su conSanza; 
sus buenas qualidades existían aun, pe
ro sus costumbres estaban bastante cor
rompidas.

Este género de vida , este liberti- 
nage, esta disipación , este excesivo 
luso exigía los gastos mas considera
bles ; las sumas mas quantiosas se di
sipaban en un momento ; Carlos cui
daba de todo : faltaba dinero, se pro
yectaba un bayle, un banquete, una 
partida de caza, era necesario gastar, 
no habla : J-eaudro ezígk se buscase 
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de qualquier modo. Carlos proporcio
naba al instante un hombre que ade
lantaba las sumas necesarias; pero á 
costa de los mayores intereses se le 
concedian ; estos préstamos , estas deu
das apresuraban mas y mas la ruina: 
pero entretanto veamos por menor la 
conducta de Leandro. Echemos un ve
lo sobre sus escandalosas aventuras, 
no hablemos en particular de su liber- 
tinage. B.asta nombrarle, pintar sus 
dañosas conseqüencias para hacerle 
aborrecible: no es necesario pintarle 
i  él mismo, para corregir; no es pre
ciso escandalizar. Un diario de su 
vida y de sus ocupaciones podrá dar 
alguna idea desús costumbres, y dé 
su conducta ; pero esto será para el 
capítulo siguiente.

C A P Í T U L O  X V Í L

A pocos dias de su llegada á (a 
Corte , Carlos le presentó en la Ter
tulia de ia Condesa Eugenia. Era la
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mas lucida y ia mas divertida de ro
da la Corte , concurrían á ella las per
sonas mas fiuas, las mas instruidas, 
las mas agradables de ‘toda ella. Cau
saba placer ia variedad , la diversidad 
de caracteres , de gustos, de opinio
nes. Reynaba un hermoso desorden, 
una bella confusión. Era una mina- 
tura del gran quadro de ia Corte: aquí 
se hablaba, allí se jugaba, mas allá 
se cantaba , y en otra sala se forma
ban contradanzas. La Condesa hizo á 
Leandro la mejor acogida, todos se 
apresuraron á obsequiarle, muchos en 
la apariencia, pocos en la realidad: 
algunos le prodigaban las expresiones 
de un repentino y extraordinario afecto, 
estos eran los mas viles , solo veuiaii 
ti reírse de é l , le hablaban para obr 
servarle, le trataban con agrado pa
ra ganarse su confianza , descubrir su 
ridículo para pintarle luego malicio
samente.

Leandro fixó por un instante \A 
atención de los concurrentes. Los Juga
dores echaron sobre él una mirada de

E 3 dis-
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distracción , y le recorrieron desde los 
pies hasta la cabeza mientras se da
ban las cartas. Todos convialeron en 
que tenia el ayre de Aldeano, y que 
aun no estaba formado j pero las opi
niones se dividieron sobre su mérito. 
X .O S hombres le miraron, unos con 
desprecio , otros con envidia , se riye- 
ron por lo bazo, dixeron algunas chan
zas , murmufaroo un poco. Narciso no
tó qiK no sabia hacer la cortesía. Cri- 
santo añadió que no tenia mas méri
to que el de su figura. Teodoro ne
gó el mérito que le concedía Crisan- 
to , notó sus falcas , é hizo soltar al
gunas carcajadas maliciosas. No hay 
que cansarnos , anadió Calisto, sus 
riquezas son todo su mérito; y no 
es poco, respondió uno que no era 
muy rico. £ntonce.s les informó de la 
clase y circunstancias de Leandro, hu
bo materia para una conversación mas 
extendida y mas satírica.

Las Señoras fueron muv benig
nas con é l , y en general su juicio mas 
seguro ,  agradó a algunos, pareció in

di-

Ayuntamiento de Madrid



^9
diferente ú otras, desagradó á muy 
pocas. Tiene mérito, dixo N k e , pe
ro no está forjnadoj merece que algu
na de nosotras se rom; esta moles
tia , no perderá su tíempa Elisa que 
entonces estaba desazonada con su 
amante Delio, por oo ihabei*le traí
do á tiempo una eiotafyara su pren
dido , formó el proyecto de dexarte 
por Leandro} Delio solo experimen
tó aquella noche desprecios y desvíos. 
Tuvo zelos , se desesperó, dió que
ja s , satisfacciones, suplicó, amenazó, 
se retiró , hizo el pensativo; volvió 
por último , fínalizó con un largo dis
curso que hizo bostezar por una ho» 
ra á E lisa, y no le sirvió de nada.

C A P I T U L O  X V III.

Prosigue lo mismo.

îxo Leandro, i  quien no se ha
bían escapado las miradas, las ri
sas irónicas da sus compañeros. Mi 
poco trato de mundo, Íes loa hecho

reír;
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reir ; este es mi defecto, es facti en- 
meadarlo , pronto no .le tendré, ob
servaré los suyos, tal vez serán ma
yores que los míos.

Ni) se engañaba T^andro, sus de< 
fectos eran muy inferiores á los de 
sus ribales, su utjérito superior, eüos 
no tenían preei-
sámente el chuceo trato, mérito que 
adquieren iguáUnente el tonto y el 
discreto , y que eu la realidad no es 
ninguno. Caiisto era uno de estos 
hombres superficiales, que solo juz
gan de los demás por el exterior; 
no tenia mas talento que el de po
ner algunas contradanzas, creía que 
favorecía bastante á una dama coa 
dignarse hacerla una ligera sonrisa.

Narciso era como una estatua, bue
na presencia y ninguna gracia, agra
daba pero no interesaba ; era alaba
do y estimado, pero jamas querido. 
Todo el mérito de Crisauto consistia 
en lo que no era él , agradaba por 
sus vestidos , sus galas, y sus joyas; 
antes de ponerse al tocador era ia B-

ga-
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gura mas despreeiable : empleaba qua- 
tro horas en componerse , solo de 
este modo podía quedar en un esta
do medianamente agradable.

¿Y Teodoro?... él y Carlos, eran 
los únicos que tenían algún mérito, si 
se puede dar este nombre á las gracias 
que no vienen del espirítuj sin em
bargo , eran bien inferiores á las de 
Leandro. El primero tenia una figu
ra mediana, pero que interesaba ; bas
tante gusto en vestirse : gracia, cbists 
y gracejo en la conversación : canta
ba medianamente eu Italiano, to
caba la guitarra, bordaba , y  dibu
jaba.

El segundo interesaba aun mas que 
el primero sin tener tanto mérito, 
porque sabia hacerlo valer , era el orá
culo de las modas. Tenia siempre las 
mejores y las mas nuevas , sus evi- 
llas y sus reloxcs , eran los mas pri
morosos y sus caxas para el tabaco, las 
mas graciosas y bonitas ; sabia hablar 
una hora seguida sin fastidiar, y aun 
lucia reír de quando en quandn; no

iguo-
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ignoraba ninguna de las noticias del 
día , contaba cuentos muy chistosos.

C A P I T U L O  XIX.

awHfiirflí.

T ,JLiíeandro no podía imaginarse que con 
su ayre de Provincia , su timidez y sus 
defectos habría de desbancar á Delío» 
y obscurecer A sus ribates.

Sucedió sin pensarlo, y aun sin 
pretenderlo: fuese capricho ó razón, 
la mayor parce de las Señoras , y de 
las de mas mérito , se declararon á 
su favor, y procuraron llamar su 
atención.

Leandro solo procuraba seguir su 
costumbre, recorrer todas las diver
siones , disfrutarlas sin fisarse en nin
guna. Paseó todas las salas, jugó, bay- 
ló , oyó cantar, y se mezcló en las 
mejores conversaciones.

Elisa y sus compañeras le rodea
ron después de haber baylado con él 
alguna.s contradanzas. Todas querían

ha-
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hablarle á un mismo tiempo, pregun
tarle ,  examinarle, interesarle ; iban 
á quien podia mas , s© prodigaron 
las miradas, las gracias ,  los chistes, 
las palabras equívocas , se hablaban 
al oído unas á otras, habia golpes 
de ibanico, risitas y fiestas. Procu
raban ostentar sus gracias , sus habi
lidades, su talento, su es’píritu: has
ta la mas pequeña, la mas ligera ac
ción , tenia su fin y su idea. Lean
dro era el objeto á que todo se di-» 
tigia.

Debía estar satisfecho y contento 
de tan feliz acogimiento : lo estaba 
en efecto, el contento le produxo li
bertad , perdió su ayre tímido, y des
cubrió algunas gracias. Después de un 
instante de conversación general , se 
vino á parar en una conversación par
ticular y mus interesante. Elisa pro
curaba descubrir el carácter y el co
razón de Leandro para dominarle. La 
sencillez de Leandro hacia fácil esta 
•empreiúT.

Después de un largo rato de con
ver-
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versacioti, creyó haber logrado su in
tento , pero fue solo en parte , se per. 
suadió á que era fácil trtunfar de ó{. 
se engañó.

C A P I T U L O  XX.

Oarúcter de Leandro,

■ p r
;p í.ag*m os la pintura del corazón de 
Leandro, que Elisa quería conocer^ 
esta digresión parecerá tal vez impro
pia . no lo es tal, como se verá bien 
pronto. Leandro era sensible, según 
ya se ha dicho, esta qualidad le lu 
cia muy pmpio para los dulces sen
timientos de la amistad y el amor: 
el líbertinags y la disolución que tan
to habían corrompido sus costumbres, 
apenas pudieron mudar su corazón, su 
fondu era el mismo, su sensibilidad Igual.

Tenía á Carlos la «timacion que 
se debe á un verdadero amigo : go
zaba todos los privilegios de tal.

En
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En medio de tantos peligros como 

le rodeaban , y en los quales á veces 
babia caído, aua se hallaba libre del 
amor. Las vile--. criaturas que le ro
deaban continuamente , solo le habían 
iuspiradu un amor, una inclinación 
pa>agcra que se disipa con el objeto.

Había, pues , estimado bastantes 
mugeres, tenido inclinación á algunas, 
pero aun no habla amado.

Su corazón estaba libre de esta pa
sión, no lo estuvo largo tiempo : á 
otros hace inlelices, á él debía liacer 
feliz , conduce á otros al desorden, al 
vicio, les produce males dañosos y lunes- 
tos. A Leandro debía causarle después 
de algunos contratiempos la felicidad 
y  el contento, inspirarle sentimien
tos honrados, y guiarle á la virtud.

En la mayor parte de los jóvenes, 
principalnieiite los que se han abando
nado al libertinage, el amor es una 
llama rápida, que el viento disipa, y 
lleva de un lado para otro : mudan 
cominuameute de objetos , y aun se 
dirigen á muchas á un mismo tiempo.

En
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sión , un dulce sentimiento del cora
zón, que se dirige á solo un objeto, y 
en él se fiia sin jamás mudarse. Y 
prueba de la bondad de su corazón, á 
pesar desús vicios, de sus defectos, so
lo podia amar á una persona virtuosa.

C A P IT U L O  XXL 

Casualidad f¿liz.

TJJ-¿a conversación entre Elisa y Lean
dro se hacia demasiado larga é in
teresante , el zeloso Uelio y sus com
pañeros vinieron á interrumpirla. En
tonces se hizo general, y se habló de 
modas: á poco se formó uua reñi
da disputa sobre si las cintas de una 
Mahonesa liaciau mejor cara siendo de 
color de azucena, que de color de ro
sa. Calisto se tenia por un Filósofo 
profundo, y por un sabio en punto á 
modas. Había ya decidido questiones 
mas dificiles que esta. Habló con mu
cha íiiosolia, diio cesas que i  todos

pa-
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parecieron excelentes : uno solo las 
tuvo por necedades, este no se atrevió 
hablar, y hizo bien ; Calisto defen
día el color de azucena , Carlos estaba 
á favor del de rosa, éste no era me
nos hábil que su contrarío, habló muy 
bien , defendió con vigor su partido, 
se te rechazó con fuerza, se enarde
cieron de una parte y de o tra, y des
pués de una hora larga de disputa, en 
que todas tas señoras ostentaron sus 
Mahonesas , sus tocados y prendidos, 
la qüestlon quedó indecisa, dexándola 
al exámen de la modestia de la car 
lie de:;::

En medio de la qiíescion sucedió á 
Leandro una fatal desgracia, se le des
hizo el lazo de su corbata, y sus pun
tas , que según la moda , debían caec 
oo mas que basta ocho dedos debaxo 
de la barbilla , es decir , al medio del 
pecho, baxarun á la mitad del vientre, 
sirviendo de deco al chaleco. Estades- 
gr-teia que hizo salir los colores á Lean
dro fue feliz, para é l , como lo verá 
el que lea los Capítulos siguientes.

CA-
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adié advirtió que los lazos de ía 
corbata de Leandro se hablan deshecho. 
Todos areudian á la importante qües- 
tion que entonces se agitaba. Leandro 
se retiró sin ser visto á un Gabinete 
solitario á arreglarla delante del espejo. 
Al entrar advirtió una señorita que 
sentada al lado de una mesa alumbra
da por dos btigías leía atentaiiienre: 
su aptitud , su hgura , su trage , lla
maron su atención; su vestido era mo
desto , sencillo , y al mismo tiempo 
gracioso ; un panuelito de gasa cerca
do de algunas cintas , era el único 
adorno de su cabeza , pero estaba taa 
bien colocado, que agradaba mejor 
que el mas costoso benetillo , ó el mas 
brillante pluniage. Tenia un vestido 
blanco guarnecido de gasas, color de 
rosa , y de una ligera orla de llores 
bordadas.

Lean-

r r

C A P IT U L O  xxn. 
Aventura amorosa.
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Leandro se acercó poco A poco , y 

estuvo un rato parado en lo obscuro 
Contemplando á la joven lectora: la ¡uz 
que la hería de lleno , dexaba distin
guir bien las perfecciones de su ros
tro y de su cuerpo: su cara era per
fectamente redonda , su talle delgado, 
su brazo bellamente torneado, su color 
era el de la rosa , su sonrisa ¡a de la 
inocencia y el candor. Tenia los ojos 
graudes , negros , vivos y expresivos, 
los dientes de la blancura del marñl, 
el cuello terso, é igual como el ala
bastro. Las gracias habían animado 
esta bella figura , lu modestia , el pu
dor ; las demas virtudes , habi;m per
feccionado la obra. Todo habla con
tribuido á hacer de Celia (este es el 
nombre de la dama ) una muger per
fecta, una criatura excelente. Leandro 
quedó transportado por un rato. Sin
tió en su corazón una comocion que 
no habia experimentado hasta enton
ces. Se halló indeciso, dudoso , tímido, 
cortado, no sabia que hacer.

Pasada algún tanto su turbación dá
al-
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algunos pasos, y se acerca al espejo 
coino distraído. Celia siente pasos , le
vanta los oios , vé á Leandro , y sus
pende su lectura. Ya se hallaba él jun
to al espejo , y al lado de Celia. Sien
to , señora, la dixo, haber iaterrum- 
pido vuestra lectura. Perdonad ni¡ in
advertencia. No hay nada que perdo
nar , solo leía por pasar el rato , la ca
sualidad rae he hecho hallar este libro, 
me ha agradado, y me he detenido un 
¡ostaute— i Podremos saber su título? 
No hay ningún inconvente. Clarisa, 
Novela Inglesa— j E.stá en Inglés? — 
Seguramente—¿Os gustan las Novelas?— 
Algunas— Es la lectura favorita de las 
jóvenes, á mi también me gustan , pe
ro algunos pretenden que son dañosas, 
sobre todo , para las imaginaciones vi
vas , para los corazones sensibles , dan 
ideas muy equivocas del mundo.—Yo 
convengo', pero hay algunas que pue
den exceptuarse de esta regla. T. ales son
las Novelas morales ¿Diréis que Eu-
sebto , Adela y Teodoro , las Veladas
de la Quinta sean dañosas ?— N o , ¿ la

II
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Verdad:!í Pero... Yo no pretendo, seno- 
ra , hacer del critico; al contrario, nos
otros nos debemos alegrar que esta sea 
la lectura favorita del bello sexo.... Yo, V. g. ms atreveré i  desear que sea la 
vuestra, mi dicha entonces será cier
ta. Estas palabras llenaron de turba
ción á Celia, baxú [03 ojos, hizo una 
reverencia , y se dispuso para retirarse. 
El temor de Celia se comunicó á Lean
dro : quedó coniaso y abochornado, 
admiró U virtud, la delicadeza de aque
lla señora , enmudeció. Pero al verla 
marchar, su pasión le dió atrevimien
to , rompió su silencio , y con palabras 
que se conocían salir del corazón , y 
de un corazón enamorado , la rogó 
permaneciese por un instante. Celia 
se escusó con razones que descubrían 
mas y mas su virtud.

Viendo , pues, que su.s ruegos son 
inútiles , que Celia se ausenta , reme 
perderla p.ara siempre , y arrebatado 
fuera de si, se echa á sus pies, la des
cubre su pasión, la pinta qual ella es 
con los coiores mas vivos, solo quiere 

F se
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se le permita hablar otras veces , pa
ra hacer conocer la pureza de sus iii- 
teacioiies. Celia no pude negarse , le 
cita casa de una amiga, á la que tiene 
en lugar de madre ,  á la que am a, res
peta , y  estima como á tal.

CAPITULO XXIII.

Prosigue la aventura.

i situación tan deliciosa la de
Celia V Leandro! qué actitud tan pa
tética la de ios dos! El Gabinete esta
ba algo obscuro, la luz iluminaba de 
lleno el parage donde se hallaban los 
dos amantes ,  sus rayos enviaban acia 
el espeie su imágen, y informaban en 
él él quadro m;ts pintoresco.

Celia parecía una de las deidades 
fabulosas de la antigua Mitología. Un 
Poeta hub'era creído que era la casta 
Diana , Diosa de los montes y las sel
vas; sus o’os tiernos y expresivos , fi- 
xos sobre Leandro pintaban el Amor, 
el temor agitaba blandamente su seno,

sus
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subido carmín , precioso efecto del ru
bor. La decencia, la dignidad , la ma- 
gestad de su presencia, de su figura, 
la haciau parecer el retrato , la ima
gen de todas jas virtudes. La inocen
cia, el candor , la modestia, brilkiban 
en todo ella, ¡se la podría ver sin amar
la , sin admirarla , sin sentir una dul
ce comocion , una secreta inclinación 
acia las virtudes j que eran las gracias 
que mas ta hermoseaban , que la ha
cían mas interesante!

Leandro puesto á sus pies apenas 
se atrevía á levantar los ojos, temblaba 
ofenderla aun con sus miradas , sus 
suspiros anunciaban la violencia de su 
pasión , las lagrimas caían sia sentir 
de sus ojos. Su corazón experimenta
ba un sentimiento delicioso , un placer 
inexplicable de estar cerca de Celia, de 
leer en sus ojos la favorable respuesta 
á su amor.

Guardaban el mas profundo silea- 
cío, parecían dos estatuas en el exte
rior insensibles, apenas se movían, su 

F 3 sen-
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sensibilidad estaba toda reconcentrada 
en lo interior , dedicada á un solo ob
jeto , para los demás no existían : sus 
ojos se encontraban á veces. ¿Qué elo- 
qüentes , qué expresivas , qué enér
gicas eran sus miradas? Decían mucho 
mas que las palabras.

La dulce pasíoa del amor , seme
jante á un delicioso necear , se exten
día por sus venas , y llegaba hasta 
inundar de delicias, de placeres, su 
sensible, su tierno corazón.

Hacia largo tiempo que permane
cían en este estaco. Celia no se atrevía 
á dar un paso , su presencia sola hacia 
toda la felicidad de su amante, tam
bién hacia la suya la de éste. ¡ Qué 
crueldad privarse , privarle de ellal 
Leandro está absorto , confundido en 
su dicha ; sabia solo que estaba al lado 
de la que amaba, no se acordaba que 
aun permanecía á sus pies.

Sienten ruido , vuelven de su ena- 
genainlcnto, Celia se turba , coge el 
libro , y quiere ñagir que lee ; Lean
dro procura ocultar su turbación, sus

lá-
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lágrima,», su tem or, su sobresalto le 
descubrea.

Carlos entra , ¡ en qué instante! 
Había seguido por casualidad los pasos 
de Leandro , oído toda la conversación. 
Conoció las conseqüenclas que esta 
pa.sion podía traer. La vió nacer, cal
culó la fuerza , el ascendiente que po> 
día tomar si no se la ahogaba en sus 
principios, ó se la oponía otra que 
fuese mas favorable á sus ideas. En el 
instante se le ocurrió un proyecto que 
pareció el mas seguro.

Elisa había manifestado alguna in
clinación á Leandro , éste no la lubia 
mirado con entera indiferencia. Le pa
reció fácil vencer una pasión con otra.

Elisa era persona mas peligros.^ 
para una joven, su tígura era bastante 
agradable, teuia mas gracia que her
mosura , mas atractivo que mérito. Su 
corazón era ínsensible-al amor, jamás 
había experimentado semejante pasión. 
Su gusto estaba en triunfar de los hom
bres , en sujetarlos , en avasallarlos. 
Se complacía en despreciar i  quien la

ama-
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amaba, en reírse, en mofarse de su 
pasión. Sabia perfectamente el arte de 
inspirar esta pasión , pocos se liberta
ban de su poder,

Se persuadió á que la serla fácil 
triunfar de Leandro , aseguró á Carlos 
la victoria , se concertaron entre los 
dos para dominarle y sujetarle quan- 
do le viesen enamorado, hacerse due
ños de sus riquezas , despreciarle y ol
vidarle luego. ¡Podrá formarse un pro
yecto mas malvado, masiniquo! ¡po
drán íinagíuurse dos almas mas vi
les 1 ¡Dos corazones mas bárbaros, mas 
crueles!

Carlos disimuló con Le.andro, y 
fingió que una casualidad le había con
ducido á aquel Gabanite , no !e habló 
nada de Celia ; y solo !c reprciiendió 
por haber derado su compañía. 1.a 
tertulia se acaba, le dixo, las .señoras 
están impaciciites, quieren lublarte 
antes de despedirse, te bu^ca^ por to
dos lados , y tú te esconde.s. Leandro 
le contó el motivo que le había obli
gado á entrar en el Gabinete.

La
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La escusa no pareció legítima á aU 

gunas señoras, le chancearon un po
quito , y formaron con él una conver
sación muy larga , que á ellas pareció 
muy corta.

Llegó la hora de líiarclur. Se vie
ron salir de todas partes un gran nu
mero de personas que pasaban rápida
mente de un lado y de otro. Los juga
dores se presentaban, los unos tristes, 
pensativos, desesperados, huían de las 
gentes, miraban con ceño adusto , y 
procuraban esconderse entre la multi- 
tudj los otros alegres, triunfantes, or
gullosos , reían, gritaban andaban 
por todas partes , y se detenían en co
dos lados.

Los petimetres, las petlinetras, se 
cruzaban unos á otros, se miraban al 
descuido , se desconocían á lo léjos, se 
echaban sus respectivas miradas de 
desprecio ó de envidia ; de cerca ss 
abrazaban, se besaban, se demostra
ban el mayor cariño, el mas tierno 
afecto. Todos procuraban lucir, bri
llar , ser aplaudidos'; era un continuo

jue-
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juego de miradas, de senas, de risas, 
de seccetitos.

CAPITULO XXIV.

La cena, y  la media noche.

í

.archemos , diao Elisa , lomando 
el brazo de Leandro coa un ayre 
de triunfo , y caniioaudo coa satisfac
ción y desembarazo. Carlos aeotnpa- 
pañó á Filis , los quatro atravesaron 
rápidamente por entre la multitud, lla
maron la atención , y fueron el obje
to de algunas visitas : en esto yu se 
hallaban á la puerta, el coclie de Fi
lis no había venido , Leandro no cenia 
allí el suyo , los quatro entraron en 
el de Elisa , cenaremos juntos esta no
che , dÍTo ésta aun es temprano, no 
tengo gana de irme á sepultar ahora 
en la soledad de mi Gabinete. Filis 
convino , Carlos y Leandro , no se es- 
cusaron.

La Casa de Elisa era una de las
m.cs
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zo la melindrosa , Elisa agotó 
remonial, los piaros hicieron

8 9

mas primorosas de la Corte por la ri~ 
queza y belleza de sus adornos , cada 
Gabinete era de un gusto diferente, 
se hallaba en ellos rudo lo que el luzo 
puede inventar de mas cómodo y agra
dable.

Sirvieron bien pronto la cena, fue 
abundante , fue ezplendida : Filis hi

el ce- 
revivir

la satisfacción: Leandro depuso un po
co su ayre pensativo, demostró algu
na alegría ; Elisa le animaba con sua 
gracias , la memoria de Celia se en- 
tiviaba un poco.

Al medio de la cena se aumentó 
la compañía , algunas señoras que sa
lían de la Opera quisieron sorprehen- 
der á Elisa, ésta las recibió risueña, 
y  se alegró en efecto de su llegada, se 
chancearon, ríyeron, hicieron un po
co de ruido , comenzaron mil conver
saciones , que finalizaron al instante, 
cada una hecho una qieada de obser
vación sobre la compañía.

Hablaron de la Opera , elogiaron
un
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un aria que todos hablan aplaudido 
en el Teatro. Margarita la habla apren
dido al instante. La rogaron cantase, 
y aunque ya uo es moda cantar á I4 

mesa , obedeció. Su voz era excelente, 
su execucioti asombrosa , hubo mil 
vivas. Las demás señoras se picaron 
de emulación, quisieron cantar; bien 
pronto la mesa parecía un treatro, las 
voces se confundían ,  y hacian una 
Cacophonia espantosa.

El vino de Champaña , el café, 
los licores aumentaron la alegría , se 
acabaron los cumplimientos , las cere
monias , nació la familiaridad , se reía 
de un cabo de la mesa á otro , se for
maron mil conversaciones particulares 
mas ó menos numerosas.

La función duró hasta las dos, y 
acabó con un poco de bay le.

CA-
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CAPITULO XXV,

Efectos del Amor.

PjJL  OI* qué las mexillas de Celia se 
cubrían del carmín mas subido al ver, 
al oír á Leandro? jPor ^ué Leandro 
se llenaba de temor hablando con Ce
lia, por qué apenas se atrevía a mi
rarla?... Porque se amaban. Tal e.s el 
efecto de esta pasiou : bace tímido at 
que verdaderamente la tiene, no se 
atreve á descubrir los sentimientos in
teriores que le agitan; su silencio es 
eloqüente.

Se hablaron, comenzaron á co
nocerse , vieron la sensibilidad de sus 
corazones y se amaron mas. En una 
conversación de algunos minutos, hi
cieron progresos de muchos meses, el 
amor apresura los instantes, y reúne 
las mayores distancias. ;Qué pasión 
es esta á veces tan violenta , á veces 
tan quieta, tan suave! jPor qué sus 
dardos hierea al primer golpe, des-

pe-
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pedazan, atravl«an el corazón, y en 
un instante esclavizan ai mas libre, 
sujetan al mas atrevido, avasallan, 
abaten al mas orgulloso? Es fácil sen
tir sus efectos, es difícil explicarlos; 
se conocen sus propiedades , se igno
ra su naturaleza.

Si la situación de estos dos aman
tes , fue la mas deliciosa en el instan
te en que sus corazones sentían loa 
dulces trasportes de la pasión, que 
comenzaba á nacer en ellos, ;quán 
dolorosa fue su separación 1 ¡ quán tris
te la ausencia 1

Celia permaneció hasta el fía de la 
tertulia en el misino parage. Quiso 
volver á su lectura: leyó algunas ho
jas : pero si sus ojos miraban al libro, 
su imaginación le representaba á Lean
dro , éste reynaba en su corazón, ocu
paba su alma toda entera, nada de 
lo que leía se fijaba en ella, estaba 
toda llena de las ¡deas de amor.

Era la primera vez que experimen
taba esta pasión , los sentimientos que 
la producía la agradaban, pero temia

sus
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sus efectos. Sabia las fatales conse- 
qilencias que suele producir esta pa« 
sioa quando se forma sia conocer biea 
las qualídades del objeto amado. Sí 
Leandro es un hombre virtuoso, si sus 
ideas son puras , como dice , su amor 
verdadero , y tan violento como bla
sona , soy feliz. El me hará dichosa, 
yo le haré dichoso. Seremos el exem- 
plo de una unión afortunada. Pero 
los hombres son hábiles en el arte 
de seducir , saben fingir , disimular, 
servirse del augusto nombre de las 
virtudes , tomar sus apariencias para 
triuufar de la inocencia y del candor, 
¡Qué exemplos tan fatales , tan lasti
mosos DOS ofrece el mundo cada día! 
Ellos son los que deben servirme de 
barrera contra los peligros que me 
pueden amenazar.

Si no sé vencer mi pasión, podré 
á lo menos disimularla. Buscaré to
dos los medios de conocer el corazón 
de Leandro, si es bueno, sensible, 
virtuoso , uo debo ocultarle mi pasión, 
debo corrcsponderle. Si fuese un pér-

fi-
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fido, un malvado, procuraré venceí, 
dominar mi pasión, huiré d e é l,d e - 
xaré el mundo , me encerraré en una 
soledad, y asi mi virtud triunfará de 
una pasión rebelde ó indócil.

Celia conocía muy bien que aman-j 
do ya á Leandro no estaba en estado 
de juzgarle, sus defectos le hubieran 
parecido virtudes. Los consejos de una 
madre la hubieran sido útiles, pero 
la había perdido en su tierna edad. 
Dorisa hacia para con ella las ve
ces de tal. Celia la amaba , la respeta
ba como á la que había debido el sér; 
ella la miraba lo misma que si fue
ra su hija.

Dorisa era digna del empleo de 
m adre, de amiga, de directora de 
Celia, su corazón estaba adornado de 
las mas excelentes quaiidades. Unía 
el entendimiento a la experiencia, el 
juicio á la imaginación , la instrucción, 
el trato del mundo á la virtud. Era 
hábil eu el arte de conocer los cora
zones , de formarlos, de dirigirlos á 
la virtud.

No
Ayuntamiento de Madrid



9 5
No le ocultó nada Celia á cerca de 

su pasión. Durisa convino en que Lean
dro viniese á su casa, y se encargó 
en estudiar su corazón, y procurar 
conocerle.

Leandro estuvo el resto de aquella 
noche inquieto, triste, pensativo, sus
piraba , se quejaba sin saber por qué. 
Su corazón sentía una pena, una an
sia, un pesar que no podía difinir ni 
conocer , el dulce , el suave sueño hu
yó de su lecho : solo le acompañaban 
en él los pesares, las inquietudes. Lna 
multitud de ideas contasas contra
rias , vagaban en su cabeza ; el nom
bre de Celia estaba en sus labios, su 
imagen en su corazón.

C A P I T U L O  XXVI.

- A - !

La madrugada.

rayar del dia , pasó Carlos al 
quarto de Leandro , se quedó sorpren
dido al verle despierto.

Los scutimicntos de ajnor, no
ha-
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^b ían  apagado «n su corazón los de 
]a amistad , tal vez los habían aumen
tado ; quién podía comunicar mejoc 
las penas , que á uu amigo, á quien 
creía fiel y leal? Se apresura á des
cubrirle su corazón, á pintarle su pa
sión por Celia. Le pide consejos, auxi
lios , socorros. Quiere instruirse en las 
circunstancias de Celia, prolundizar su 
corazón y unirse á ella.

Carlos confiaba en las astucias de 
Elisa , y se lUongeaba que bien pron
to mudaría de lenguage; no dudaba 
de que en aquel mismo día ocuparía 
en su corazón el lugar de Celia: asi 
pues le daba ya poco cuidado ia pasión 
de su Amigo, dexó desahogar un 
poco su corazón , le procuró inspi
rar fcomo de paso algunos zelos y 
desconfianzas , y mudó la conversación. 
Pero tú no te acuerdas, le dixo , que 

•Elisa y Filis nos aguardan en ia Pla
zuela de la Cebada? Que á noche dis
pusimos uu paseo para la madrugada? 
ique después debemos desayunarnos con 
FUis?s: Es verdad, pero estoy tan

tris-
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plir nuestra palabra... haz lo que quie
ras. Pero tú te arrepentir.ís j tú co
nocerás quan buenos son mis conse
jos.  ̂ Tú no h.is amado , pero lias e i- 
perimentado las mugeres. =  Cierto, =  
Sabes que son falsas, inconstantes, 
que olvidan, desprecian á quien las 
ama, quieren, idolatran á quien las des
precia =  mucbas. Pero hay algunas. =  
¡Ah! sí. Y quán pocas. ¿Y como lia- 
llarlas? |Cómo conocerlas? Nos ena
moramos por capricho, los defectos 
iws parecen perfecciones: creemos que 
la que amamos es la mejor ; un tris
te desengaño nos sorprende en medio 
de la"satisfoccion, ¡qué golpe tan cruel, 
tan doloroso! Tus razones me conven
cen. Pero mi pasión, mi pasión, s  Siem
pre tu pasión. La pasión se disipa, se 
vence , quando se la quiere vencer. =  
¡Oh! no es can fácil. En fin dejemos 

al paseo , lo lucirás en 
el. Te presentarás á Elisa con rodas 
las gracias de la novedad. Tienes un 
vestido diferente del de ayer, nuevo,

G gra-
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gracioso, brillante, de rnoda, propio 
d̂ e la mañana. Estrenas un virlocho ln< 
glés , es magníñco , dos caballos Nor
mandos, dobles, fuertes. Iguales, im
petuosos , barniz delicado y transpa
rente como un espejo , pinturas gra
ciosas , lo demás correspondiente.

C A P I T U L O  XXV II.

El Virlocho Inglés.

^arlos y Leandro están ya en su 
virlocho que se eleva al nivel de los 
balcones , sacuden el látigo , los íbgur 
sos caballos arrancan en su carrera, se 
hallan de un galope en la plazuela. 
Dan rápidamente dos ó tres vueltas. 
Hallan á Filis y Elisa, las dan el 
brazo para que baxen de su berlina, y 
pasean juntos.

Estaban vestidas en trage de ma
ñana , mantilla, basquina negra con 
encages y ñecos , haciendo las tapa
das , y mirando al través de los eu- 
cages. Recorrieron tuda la feria, cum-

pra-
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sas del tiempo, y se marcharon al 
Prado. Elisa y Leandro entraron en 
el virlocho, Filis y Carlos, ocupa
ron la berlina, y después de haber 
dado algunas vueltas por la feria pa- 
saron al Prado.

La mañana estaba deliciosa; el sol 
comenzaba á salir, doraba las puntas 
de los árboles, las cimas de los mon
tes ; se respiraba un fresco suave que 
recreaba. Los objetos parecían nue
vos, la soledad, el silencio , aumenta
ban el placer, se veía por todas par
tes eatendida una cierra alegría y con
tento que parecía comunicarse hasta 
las cosas inanimadas. Se creería que 
las ñores, que las plantas, se son
reían y se hacían como sensibles al 
placer,

Leandro participaba del universal 
regocijo de la naturaleza , su ayre ta
citurno y melancólico se había disipa
d o , la memoria de Celia no le ofre
cía entonces ideas de allicclon y des
consuelo. Sus palabras demostraban su

G 2 ale-
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alegría , decía chistes, gracias , jocosi
dades, contaba mil historietas. Elisa 
gozaba también de un humor placen
tero. Es verdad que popas veces era 
triste y taciturno, hablaron 
multitud de asuntos, todos alegres y 
risueños : tan pronto trataban de mo
das , alababan las de Madrid, y ridicu
lizaban las de las Ciudades, como de 
diversiones y placeres. Uuo de tos de
fectos de Elisa , y seguramente de los 
mayores , era la murmuración, su ge
nio naturalmente malicioso, se com
placía en notar los vicios y faltas de 
todos, en atribuir y en fraguar mu
chos que no había. Esto era moda 
entre sus amigas, y como les faltaba 
instrucción, la única materia capaz de 
sostener una larga conversación.

Leandro tenia este defecto, pero en 
él era pasagero , lo habla adquirido 
c jn  la maU compañía de Carlos y 
sus amigos, y era contrario á su ca
rácter y repugnante á su corazón. En 
Elisa era natural y formaba parte de 
su mal cacácter y de su perverso co

ra-
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razón. En Leandro notaba mejor los 
defectos, que provienen del carácter: 
Elisa los que nacen del trato , de los 
usos, de las costumbres; aquel pin
taba regularmente al hombre; esta al 
petimetre al ente superñcial, espe
cie mixta entre el hombre y el mono,- 
mas semejante al ultimo que al primero. 
Mientras atravesaron el prado que 
lo hicieron con la rapidez del relám
pago , Elisa murmuró de la major 
parte de sus conocidas. Otra hubie
ra empleado diez mañanas, le vas
taron i  ella solo algunos minutos; la 
rápídez de estilo, y la viveza de ima
ginación eran una de sus mas brillan
tes qualidades. En este punto como 
en otros muchos parecía la moda mis
ma , tai era su habilidad en imitarla.

CAPITULO XXVIII .

Prosigue el paseo.

• '̂lisa empleaba todas sus astuciat 
para inspirar amor á Leandro. Fin

gía
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gia una sensibilidad que no tenía, 
una pasión que no experimentaba, ha
cia el papel de una muger enamora
da , alababa con el mayor entusiasmo 
las gracias, el talento, las bellas qua- 
lidades de Leandro. Le pintaba co
mo el jóven mas amable.

Jamas se ha fíngido una pasión 
con mas arte. El hombre mas hábil 
DO hubiera conocido el engaño. La 
pasión fingida la hubiera producido 
verdadera en el corazón mas duro, mas 
insensible.

Sus miradas, sus palabras , todas 
sus acciones, todos sus movimientos te
nían un ayre lánguido y apasionado. 
Loa suspiros interrumpían sus perio
dos , á veces sus ojos llenos de fuego, 
vivos, brillantes , lanzaban rayos amo
rosos , otras decaían como vencidos 
por la violencia de su misma pasión, 
las lágrimas parecían ablandarlos, apa
garlos y obscurecerlos.

Del mismo modo que hay una se
creta inclinación , una cierra analogía 
entredós personas, que hace que des

de
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ae el primer íostante que se ven, se 
estimen, se amea j hay también por 
el contrario una especie de discordancia 
ó desigualdad entre otras que hace que 
el instante de verse sea el de odiarse.

A Leandro le sucedió lo primero 
con Celia, ella sintió igual ó mayor 
efecto. Lo segundo le sucedió con Eli
sa. Confesaba que tenia mérito , no 
advertía en ella ningún defecto; pero 
la primera vea la miró con indiferen
cia , y después comenzó á desagradar
le. De otro modo no hubiera podido 
resistir á sus astucias. Corazones in
sensibles , hombres experimentados ha
bían gemido baxo su yugo, y habían 
sentido la pasión que ella había que
rido inspirarles.

Asi, pues, todos los esfuerzos de 
Elisa fueron inútiles, no pudo inspí- 
pirar á Leandro mas que sentimientos 
pasageros, nunca un verdadero amor; 
sin embargo creyó haber logrado su in
tento , y se lisongeaba de ello: La 
engañó su demasiada confianza. i  A 
quántos sucede lo mismof

CA-
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CAPITULO XXIX.

T
El Almuerzo.

J L J i  madrugada ha sido hermosa, el 
poseo excelente , la Feria estaba agra
dable , el prado delicioso. Nuestro 
birlocho ha corrido como una exha
lación , tiene un movimiento suave, 
no se siente, no se percibe, es pri
moroso , está perfectainente construi
do f el barniz es el mas traspareiire, 
el color el mas brillante , las pintu- 
cas las mas graciosas; todo es del me
jor gusto. Los caballos corren como 
ciervos, son arrogantes, son sober
bios , ¡qué fogosidad , qué ímpetu!

Leandro ha estado divertido, chis
toso , original, y ridiculiza con mu
cha gracia , pinta con viveza. Nos he
mos reído de vosotros.— De nosotros, 
dixo filLs, la proposición es* original. 
La ingenuidad es invidiable, mere
ce imitarse , también nuestra etmversa- 
ciou se ha dirigido á veces contra vos
otros j muy bjen, muy bien, dixo Lean

dro

n
r
P
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dro dando grandes carcaxadas. To
dos tenemos nuestro ridiculo , sí nos 
reimos de tos demas , pori^ue no su— 
friréraos que se rían de nosotros. Es 
menester hacernos una mutua con
fianza.

Tal era la conversación que la ale
gre compañía traía al subir la esca
lera , ya entrando por cierto por las 
antesalas, donde resonaban las estre
pitosas risotadas. Esto supone precisa
mente que ya habían salido del pra
do , llegado á casa , y apeadose.

La casa de Filis , estaba amuebla
da con mas riqueza, gusto y profu
sión que la de Elisa. No hay que te
mer que yo haga la pintura particular 
de cada adorno , de los Aravescos, de 
las porcelanas, de las estatuas , de las 
pinturas, de los espejos, de los estu
cos , de los mosaycos , &c. no es tíern* 
po de digresiones.

Después de haber atravesado una 
multitud de salas , á qual mas primo
rosamente adornadas ,  entraron en un 
pequeño Gabinete. Perdóneme el lec

to r
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toe. tengo de hacer aquí su descrip~ 
clon, porque es necesario. En aquel 
corto recinto se hallaba reunido, quan- 
to el luxo puede inventar de mas eos» 
toso y delicado : grandes vasos al gus
to griego , exhalaban los perfumenes
mas olorosos , que embalsamaban el
ayre. No se podía volver á parre al
guna la vista ni subirla al techo sin ver 
su imagen retratada en tersos y her
mosos cristales que formaban las pa
redes del Gabinete. El arte del Dora
do r, del Esmaltador , del Grabador, 
parecían haber contribuido á por6a 
á su adorno. ¡ Qué dorados tan bri
llantes, tan bruñidos! íQué esmaltes 
tan delicados! j Qué colores tan vivos! 
¡Qué mezclas tan caprichosas! ¡ Qué 
dibujos tan originales!

Se habían representado en diferen
tes quadros que formaban los table
ros de cristal, varios asuntos de Mi
tología ; aquí Venus salla de entre las 
olas del m ar, seguida de las gracias 
sus perpetuas compañeras : en otra 
pacte estaba representado el tocador

de
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de ía Diosa; una tropa de graciosos 
genieciilos, volaban á su alrededor , y 
la ofrecían atavíos que servían á dar 
realce á su hermosura, sobre humanar 
sus amores con Adonis , los zelos de 
Vulcano, el juicio de Páris, esta
ban representados en los demas qua- 
dros.

Leandro y Carlos alabaron el gus
to , la riqueza de aquel Gabinete, y eir- 
vidiaron á Filis la dicha de poseerlo. 
Se sentaron en los sofás, en los cana
pés , se alabó .'éí gusto del luxo mo
derno , se comparó con el de tos an
tiguos , y flf' halló una diferencia no
table. Los .antiguos no tenían gusto ea 
sus adornos, decia Filis, no conocían 
la conveniencia, la comodidad , no sa
bían unirla con el placer, sus casas 
consistian en quarro ó cinco grandes 
salas, que parecían de bayle ,  carecían 
de esta multitud de Gabinetes, unos 
mas grandes , otros mas pequeños, 
pero todos cómodos y  graciosos, sus 
adornos eran pesados y feos ; tapices 6 
colgaduras de damasco ó terciopelo,

gran-
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de éfano , cargados de estatuas, de fi
guras , de ojarasca, de madera, de 
bronce , de marfil, muchos quadros 
confusamente mezclados. Lc« antiguos 
eran pesados en todo, añadió Elisa, 
nosotros somos ligeros , vivos , alegres, 
originales. Sus adornos, sus modas, 
sus cumplimientos, sus usos, sus cos
tumbres fastidiosas. Una señora de 
aquellos tiempos p.arecia una prende- 
ria ó una tienda de Mercader, desde 
los pies hasta la cabeza estaba carga
da de pedrería , de galones bordados 
de Oíft ó de plata, de telas fuertes de 
seda, que formaban un peso enorme 
que agoviaba, y uodezaba moverse á 
quien las llevaba.

Nuestras modas .son ligeras y có
modas , dan desembarazo y libertad, 
gracia y bella disposición al cuerpo. 
Las señoras de los tiempos pasados pa
recían máquinas ó estatuas, figuras de 
prespectiva sin movimiento , sin alma; 
noisotras al cisirrarío, somos todo es
píritu, ludo viveza, todo gracia— Ha

ble-
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blemos i3e modas, dixo Carlos— Y que 
hay que decir, respondió Filis. ííada 
hay de nuevo, todo envejece , hac^ ua 
mes lo menos que no hemos mudado 
de modas : que no ha sucedido alguna 
novedad de Importancia. No hay de 
que hablar , es una secatura, mi mo
dista hace ocho dias que no viene ; la 
ultima moda q\te me traxo era ia mas 
graciosa, me iba excelintemente bien: mí 
Peluquero hace das meses que estudia 
un nuevo prendido : será un Xefe de 
obrador. A propósito de Peluqueros, 
dixo Carlos : el Barón de... ha perdido 
enteramente su reputación, aunque era 
de jas mas acreditadas. Se atrevió á 
presentarse en el bayle de Victoria con 
Un peynado que Iwce un mes no se 
usa. Sus vestidos eran de! mejor gus
to , el talle alto y bien estrecho , el 
chaleco corto, ios calzones larguísi
mos , las medias de manchas de mil 
colores , solapas grandes, pañuelo al 
cuello con un lazo bordado de tres 
colores, estaba Iwcho un Adonis, un 
Narciso , un petimetre ; se riyeton, se

mo-
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mofaroa, le aburrieron coa chanzas 
irónicas, con equívocos , se retiró aver
gonzado : no se ha atrevido á presen
tarse— iQué estilo tan pesado ! Repre
hendéis á los demás , reprehenderos á 
vos mismo. Encerrad en dos palabras 
\in concepto, y pintar á un hombre en 
una.... Hablad por epígrafes. Variar á 
cada instante— La Feria encanta-- El 
verano me mata— Las noches son ex
celentes— La Plazuela déla  Cebada es 
un cúmulo de diversiones— Es la oosa 
mas agradable-- Gritos de una parte: 
cumplimientos de la otrg, alegría, al
boroto en todas; objeto^ nuevos: mue
bles extravagantes : cor^^ision agrada
ble , chiste , gcacejo , chanza ; Qué 
placer! ¡Qué delicia!... La Comedía me 
fastidia. La Opera me encanta, el bay- 
le me arrebata... Pero dexemos esto: 
pensemos en nuestro desayuno.

Filis hizo una señal: al instante los 
cristales se desaparecen, nuevos ob
jetos se presentau i  la vista sin mover
se de su sitio, se hallan en una sala 
ancha, m.'igníñca , despejada : las mis

mas
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mas paredes de erisrales , diversos y 
aun mas primorosos adornos , estatuas, 
pinturas , batos relieves de un lado 
y  otro : todos los primores de las ar
tes reunidos. Los cristales representan 
á un lado jardines deliciosos , á otros 
fuentes cascadas, pirámides , obeliscos.

En medio se elevan mesas cubier
tas de toda suerte de manjares ,  fru
tas , dulces , vinos, guaneo la tierra 
produce de mas agradable ai paladar. 
Los Deseres (<j) ofrecen capriebosaa 
invenciones ; Teatros magnificos. Pa
lacios primorosos , bayles de máscara, 
ruinas de edificios antiguos , prespec- 
tivas chinescas , palsages deliciosos. 
Una numerosa y escogida compañía 
los aguardaba.

Carlos y Leandro quedaron ab
sortos y sorprendidos, ;Q«é maravi
lla! decía el uno, ¡qué poder mági
co! decía el otro,

Eli-
(<*) Podría decir ramillete : sería un 

término mas español i  pero menos de mo
da: uo me atrevo á coutraveair á ella.
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Elisa anadió coa ua fono afecta
do y se conoce que tu marido lu  via
jado , que ba estado en Londres cen
tro del gusto, de los placeres, estas 
ideas solo se pueden adquirir en pa‘- 
ses extrangeros. Aguardábamos un al
muerzo , dixo Leandro, y nos dais 
un banquete. Esto es á la Inglesa, di
xo Elisa, en Inglaterra se usan mu« 
cbo los grandes almuerzos.

Por esta razón no me detengo 
en hacer la pintura del almuerzo, bas
ta decir que fue abundante, delicado, 
exquisito , bien servido. Que se hicie
ron varias conversaciones todas ale
gres y divertidas, se alabó el gusto 
del Cocinero, y el primor del Re
postero i las viandas , Jos vinos , las 
frutas que producen los diferentes paí
ses ; en lo que cada uno de los con
vidados demostró una íustruccion pro
funda.
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CAPITULO XXX.

E/ bayle y la música.

-.a  era medio día , y aun estaban 
ea la mesa. El Maestro de música de 
Filis llegó á este tiempo. Era un jó- 
ven de mediano mérito en su figura, 
mucha viveza, mucha afectación, mu
cha moneda j se le mandó en trar, fue 
recibido con júbilo. Le ofrecieron un 
asiento, comió algunos dulcecillos, 
cantó una cabatituiiueva , tocó alguna 
cosa alegre en el Forte-Piano, caticó 
todos los Actores de la O pera, las 
piezas representadas, la Música, li*» 
Autores, los Eiecutores i también 
murmuró algo, todo en dos minutos.

Iba á marcharse: la Condesa de....
me aguarda , el Barón de..........está
á la puerta con su berlina, no pue
do detenerme, estoy muy ocupado, 
no tengo un instante mió. Las damas 
le rogaron, le porfiaron. Leandro quie
re ser tu discípulo , le d¡ío Elisa es 

H  ao-
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necesario que toques para que fof'- 
me idea.

Leandro era bizarro , pagarla bien 
sus lecciones, se detuvo, tocó pri
mores , agotó su saber.

El Maestro de bayle siguió al de 
música , la misma superficialidad, la 
misma ligereza, el mismo mérito.Sa
ludó saltando, y haciendo pasos de 
bayle, rworrió la sala, se miró en 
los cristales, habló y se dispuso á mar
char, pero le detuvo la misma cau
sa que al otro.

Los dos se llenaron de eptulaciort, 
y  procuraron brillar á porfia. Desea
ban hacerse estimar de Leandro, Elisa 
9  Filis los aplaudían , los alababan, 
los consultaban á cada instante; era 
utl continuo cambio de puerilidades, 
de niñerías : el uno hacia brillar las 
manos, el otro los pies; mientras el 
uno executaba con ligereza cabriolas, 
pasos difíciles , ensayaba contradanzas 
nuevas, el otro se envanecía de la 
Tclocídad de sus dedos, de su faci
lidad, de su delicadeza y suavidad.

Can-
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CAPITULO XXXI.

La Opera.

^Slíeandro está ya en su tocador, no 
nos detengamos con él, demos por pa
sado el tiempo, supongámosle ya coa 
un peynado, un vestido, todo dife^ 
rente del de la mañana, y aun ma$ 
brillante y primoroso.

Iremos á la Feria á juntarnos con 
Elisa y Filis, dixo Carlos. — N o, quie
ro estar solo , corre^rfodas las calles, 
las plazas , las plazuelas, ir á los tea
tros, pasar ua instante por la Feria, 
y luego ir á la Opera; estaremos un 
rato en el palco de Filis.

Asi lo h izo ; paseó por las calles 
y plazuelas de mas concurso acom
pañado de Carlos , aquí se detenía á 
ver un libro, allí se paraba delante 
de un espejo, roas allá ajustaba una 
alhaja que le había gustado, y en otra 
parte se reía con algunos amigos de 
los ridiculos muebles , ropas, y tras
tos que estaban de venta.

Pa-
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Paso por el teatro, entró en ¿1, 

«tibió al palco de Honorina , se detu
vo un instante, había muchas Seño
ras, dixo algunas ciianzas que hicieron 
soltar algunas carcaxadas, y llamaron 
la atención del patio. Hizo iuicio de 
los Autores, criticó á algunos, alabó 
d otros. Hablo también de la pieza. 
Hizo veinte cortesías. Miró á todas 
partes con su anteojo. Escuchó un po
co de la tonadilla, y se marchó dis
gustado.

Ya era de Eoche, entró corrien
do y como atolondrado en la Feria, 
dió tres ó quatro vueltas, vió á Filis 
y Elisa , que paseaban en cuerpo, ^  
zo el distraído, y pasó á otro lado por 
no hablarlas j se detuvo un instante 
con algunos amigos, sacó el reloxjya 
era tarde.

La Opera estaba comenzada, me
jor : es el instante mas propio para 
atravesar la galería , llamar, y fizar 
la atención. Asi sucedió : Leandro en
tró en medio del recitado ; no es moda 
escuchar entonces: la atención se guarda

pa-
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para uaa ó otra de las arlas, lo demás 
del tiempo se pasa en conversadoo , en 
mirarse los unos á los otros, en recono
cer el brillante espectáculo que forman 
las galerías, los palcos, las lunetas, cu
biertos de los mas lucidos personages.

Se sentó en la galaria, sacó el an
teojo, hÍ2 o una multitud de cortesiasi 
miró al teatro, liablú de algunos acto- 
tores , se detuvo un inscaiue muy cole
to , á poco rato pasó al aposento de 
F ilis , alabó su vestido, el primor de 
su peynado. Le dicj;^ quejas por su 
distracción , se ese îaó graciosainente, 
hizo reír , ,  sacó algunos dulcecillos: 
ensañó UQ pomito de agua de rosas, 
echó olor en los pañuelos , alabaron 
su gusto, y le pidieron el nombre de 
su mercader de perfumes.

Adela y  Aurelia , que estaban al 
otro lado dcl teatro, le llamaban con
los abanicos, y le liacian señas; se
aprovecbó de un instante de distrac
ción ; se escabulló velozmente. Aure
lia quería ver su chaleco , que se lo 
habían alabado mucho. I..e gustó : se

fot-

í
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formaron algunas coíiversaciones so
bre el mérito de los Actores j dos pé, 
lebres Actoras dividiaa los votos, y 
formaban dos diversos partidos. ,]Lqs 
unos aplaudían el juego de teatro , Ja 
expresiou, el talento, la execucioti, 
el gusto de la una j citaban pasages 
en que había arrancado las lágrimas 
de ios espectadores , en que arreba
tada por su antusiasnio había salido 
de los límites de la noca música!, y 
sobrepujado al mismo compositor , ere- 
cutando primores que él no había ima^ 
ginado. ^

Los otros elogiaban j  Iq sumo la 
delicada voz, la soberbia ejecución 
de la o tra , que reunía en sí todas la j^  
gracias, tod:is las bellezas del canto; ' 
su voz, decían ,  arrebata , suspende, 
eleva, enagena , es un cantar mas que 
humano, se diría que asi como Or- 
pheo con la L ira , ella coa su voz Jia- 
ce sensibles á las piedras, y á ios en
tes inanimados, si no se supiera que 
todas estas son ficciones del espíritu 
arrebatado de admiración.

Lean-
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Leandro era el único tal vc2  que 

no tenia partido alguno , ó por me
jor decir que era de los dos, estima
ba el mérito de ambas Actoras ,  y ad
miraba sus bellas qualidades. La voz 
ide la una, su melodioso canco le ar
rebataba, la expresión teatral de la otra 
producía en él todos los sentimientos, 
todas las pasiones que quería excitar. 
Los dos son .inimitables , son superio
res , son únicas. Reúnen todas las bue
nas qualidades, sobresalen en algunas, 
en las demas son excelpntes. Nadie ¡gua
la á la una en la voz , en el primor 
de su canto, pocas la aventajan en la 
execucioa en las demas partes de la re
presentación teatral; su mérito sobresa
liente no debe destruir los demas, si su 
melodioso canto no la hiciese una Acto- 
rasuperior, sublime, única, las demas 
qualidades la harían excelente , y siem
pre ocuparía un lugar distinguido. Decía 
lo mismo de la segunda.

La Opera de aquel día era una de 
las mas célebres , y en la que brillaba 
mas el mérito de la segunda Actora.

Iba
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Iba á cantar tm Aria ,  se suspendió ia 
disputa acerca de su mérito , en ella 
se superó á sí misma. Jamas se había 
oido una voz tan dulce, tan suave , tan 
melodiosa ; llamó la atención de los ez- 
pectadores. Un silencio profundo rey- 
naba en todo el auditorio, arrebataba, 
elevaba, suspendía, el entusiasmo se apo
deraba de todos; sus mismos ene
migos no pudieron resistir á tanto pri
m o r, fueron los primeros en elogiar
la , en aplaudirla , en alabarla. £1 rui
do pesado é importuno de las palmadas 
interrumpía á cada instante el canto, 
y  disipaba la ilusión. El silencio ,  cier
tas miradas de admiración , de entu
siasmo , una ligera y poco estrépitos^ 
palmada de algunos, era un elogio, 
un aplauso mas estimable, que la gri
tería y el alboroto de la multitud.

CA-
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C A P I T U L O  XXXII.

Conversacm.i\r
o me hables de F ü is , ní de Eli

sa , Su carácter superficial, sus mo
nadas me fastidian , solo son buenas 
para un instante , al segundo enfa-i 
dan.

Los placeres que be disfrutadq has
ta aliora me desazonan. Los hombres 
me se figuran á veces superficiales, las 
mugeres coquetas j que llamamos 
finura , gracia , cortesía , política , me 
parece desaiancion y mal.a crianza, cu
bierta con una multitud de palabras 
apareutci.

Hoy no salgo de casa j nada me 
gusta. La Feria me parece solo un» 
griteria; las tertulias una confusionj 
el juego una pesadez; la Opera un rui
do importuno ; la Comedía una ex
travagancia , ó con confuso mouton de 
disparates. ¿Qué haré?..,. Asi habla
ba Leandro á Carlos, y en sus pala

bras
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br̂ as demostraba estar poseído de uu 
mal liuinor, que Imitacido á los lu -  
gleses llamamos Spliiiti, £» moda entre 
mudios petimetres, tener ó fingir que 
tienen este mal humor : dan este nomr 
bre á la luas ligera desazón que les in
comoda.

En Leandro no era moda , -’ra 
realidad. Los genios demasiado sen
sibles á la alegría , ,b  son igualmente 
á la tristeza. Los mas altgi'cs son igual
mente los mas tristes. Las círouns- 
taneias deciden de lo primero , ó do I * 
segundo : ¿son tehta;s, son poderoso, 
sus gustos , sus caprichos están satis
fechos , gozan toda suerte de j>l.acere.i? 
entonces son la alegría misma',-.gl 
bilo , el contento , el regocijo. Por el 
contrario , sufren , padecen , experi
mentan trabajos , aflicciones , desgra
cias , la mas profunda tristeza se apo
dera de su corazón ; centraen un es
píritu , un humor triste , misántropo, 
un canicter sombrío y taciturno.

Tal era Leandro, extremado en la 
alegría, extremado en lu tristeza^ igual-

liien-
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menfe sensible á los placeres que á la» 
aflicciones.

Carlos comprehendió al instante la 
causa de la tristeza de su amigo : no 
es dificil de adivinar ; el amor pro
duce algunas veces la alegría , e! con
tento ; las mas , la tristeza , la inquie
tud. La vista de Celia causaba en él la 
mas excesiva alegría i su ausencia la 
tristeza mas profunda. La compañía 
de Filis y de £lisa, los placeré» que 
sm interrupción alguna se habían su
cedido unos á otros , habi.-m tenido su 
pasión como suspeoM. Se desapareció la 
ilusión , cesó el encanto , y el amor 
renació coa mas fuerza.

Quería que la idea de Celia ocupa
se siempre su imaginación , que su 
imagen fuese la única que quedase gra
bada en su corazón. Estas ideas solo 
podían alimentarse , crecer , fortificar
se en la soledad. La sociedad, la com
pañía de cierto género de gentes , los 
placeres, debían necesariamente debi
litarías , por esto amaba la soledad , y 
aborrecía ia corupañia.

Car-
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Carlos quiso valerse de su ascen

diente , forzarle á salir, á buscar me
dios que disipasen su humor tacitur
no , fue inútil, le desobedeció por la 
primera vez.

Quedó solo en su Gabinete, entre
gado á una dulce melancolía , abando
nado á sus propias ¡deas , agitado por 
las pasiones mas contrarias. Traía á Ja 
memoria las palabras que Celia le ha
bía hablado , sus miradas, sus accio
nes , todos sus movimientos. Le pa
recía que la vela aun ,  que la hablaba, 
que la pintaba su pasión. La imagina
ción íormaba ilusiones qye parecían 
realidades. Tal es su fue:'za. es su 
poder. ^

Contemplaba su hermosura, su gra
cia, todas sus bellas qualUlades, la* 
alababa , las ponderaba con términos 
que demostraban lo ardiente de su 
pasión. Se imaginaba una multitud de 
situaciones deliciosas , de sucesos , de 
incidentes , de circunstancias acomo
dadas á sus deseos, y á sus ¡deas. La 
ilusión ss disipaba , se desvanecía

la
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la imagen de Celia. Leandro veía 
que su imaginación ie engañaba.

No puedo vivir sin Celia, se de
cía á .si mismo , en ella consiste mi 
dicha, mi felicidad. Para mí su ausen
cia es la muerte , su presencia la vida. 
Su hermosura , su gracia me encanta, 
me enagena ; su virtud me admira, me 
suspende. No la he visto mas que 
una vez, y una vez sola me basta para 
conocer su carácter. Las señales que 
le demuestran no son equivocas , se 
ofrecen claramente á todos. Su vir
tud se da á cono^r á primera vísta; 
del mismo, modo que de un.a sola mi
rada se. percibe la maldad de otros, 

placeres , la dañosa, la perjudi- 
f  cial compañía de Filis , de Elisa me 

han producido un gozo superñcíal, y 
me han privado de una diclia verda
dera; heesrado un día sin ver á Celia.

Me acuerdo que me citó c.isa de 
Dnrisa, tal vez tendré la fortuna de 
hallarla a llí, sino no tardaré en vería. 
Me echaréá sus pies, la haré conocer 
la fuerza , la violencia de mi pasión,

el
Ayuntamiento de Madrid



el estado lastimoso á que su ausencia 
me reduce. Es sensible, me ama, sus 
OJOS me lo han dicho ; nada me nega 
rá de quanto no sea contrario á la 
virtud IY seria yo tan bárbaro, tan 
malvado , que no respetase su mas be
lla qualidad , que la da un mérito su
perior? mis pretensiones serán siem
pre conformes á la v irtud, dirigi
das á ella. ®

CAPITULO XXXIII.

La tmger de juicio.

s^uál será pues la muger de juicio, 
de entendimiento , de prudencia?,.ríi^ 
esta novela Dorisa , en el mundo mu
chas que se la parecen, y que suelea 
estar ocultas, porque el vicio es or
gulloso , y la virtud modesta v re
tirada.

Solo elLas pueden formar una idea 
cierra y segura del carácter de una per
sona. Han estudiado el corazón huma
no , y saben descubrir sus mas ocul

tos
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tos dobleces, observaa el interior, com
paran , examinan , analizan j sus jui
cios son ciertos.

Al contrario las coquetas , las mu- 
geres locas , superficiales , juzgan por 
capricho, y no por razón , se equi
vocan siempre , miran á la aparien
cia, según ella deciden. Para este gé
nero de mugeres, el hombre mas pe
timetre , mas atolondrado, mas caia- 
bera, suele ser el mas apreciahie.

Celia no estaba en casa de Dorisa 
quando Leandro llegó, los dos tuvie
ron una larga conversación. Dorísa 
ya tenia los iuíbrmes mas ciertos y se
guros de é l, sabia toda su vida, su 
Q u ie ra  educación , su amistad con 
Carlos,  el carácter de éste, su con
ducta en la ciudad, sus aventuras en 
la Corte, estos hechos eran muy úti
les para hacer un juicio cierto. Los 
comparó con sus propias observacio
nes , procuró estudiar el corazón de 
Leandro, y le fué fácil : su sencillez, 
su ingenuidad le abrían le manifesta
ban a todo el que quería examinar

le,
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Ile, no se contentó ooa una conver
sación sola,, tuvo mucbas, y sobre 
diversas materias, aguardó á que el
tiempo corrfir^se, consolidase, acla
rase sus observacioiies , entonce» deci
dió , y. decidió con tino y coa acierto.

Celia oía el juicio, que su amieá 
h*bia formado de Leandro , corno la 
seateucia de su felicidad , ó de su 
desgracia. Estaba segura de que no la 
engañarla.

Leandro , la diso , te convieacj es 
la persona mas digna de tu amor , es 
el esposo mejor q^e puedes escoger, 
tiene las mas bellas -^alidades , las 
mejores disposiciones ; por • bueno que 
sea el juicio que hayas formado d i ^  
el que desees formar, aun no tendrás 
la idea verdadera del carácter de Lean
dro , es superior á todo eso. Pero 
me han dicho, respondió Celia , que es 
un libertino , abandonado á toda suer
te de placeres, entregado al luxo y al 
juego , que ha disipado gran parte de 
su caudal, y que pronto quedará en
teramente arruinado; me han .hablado 

í  de
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de varías aveataras algo escandalosas..., 
£s verdad, ha sido, es aun algo li
bertino: no tanto como te han dicho, 
hay bastante exageración. Sus dispo
siciones son excelentes, su primera 
educación fue buena, tuvo la desgra
cia de perder á su padre , demasiado 
temprano. Un falso amigo le ha eos- 
rompido ,  le ha conducido al llberii- 
nage; no obstante , no se han apaga
do en su corazón las semillas de vir
tud , aun existen : es fácil hacerlas re
vivir , te am a, su pasión es excesiva. 
Basta que tú quiera# que sea virtuoso, 
lo será al instante : el deseo de agra
darte lo hará mudar de vida: seguirá 
M exemplo, observará tus consejos 
como si fueran preceptos, no «e sepa
rará de ellos. — Dentro de poco ve
rás en él una reforma la mas admi
rable. — jPero y su amigo? — no te
mas, tienes mucho ascendiente en su 
corazón , admira tu virtud , y la imi
tara quando vea que es el único me
dio de agradarte , entonces es fácil ad
vierta las malas costumbres, el liber-

tí-
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tmage de su arrugo : lal v «  podremL 
hacerle conocer su falsedad , sus enea- 
nos , los medios que ha empleado^ v 
emplea jpara perderle .-T ú  apruebas 
pues, mi pasión, tú la autorizas, debo' 
amar a Leandro ; seré feliz ? — Sí lo 
seras , porque él será virtuoso: los su
cesos-corresponderán á mis esperanzas 
son bien fundadas. *

^eha , temía que su pasión causase su 
desgracia, y ve eu ella su felicidad: 
puede amar á Leandro sin recelo algu
no ; una amiga verdadera se lo acensúa.

CAPITULO XXXIV.

C e

■¿O virtud triunfa.

^el.a es virtuosa, está llena de mé
rito , de gracia, de talento ; no os en
gañáis ea Ja idea que habéis formado, 
merece vuestro amor, es digna de! 
titulo de vuestra esposa, sereis feliz 
con ella,

Pero yo quiero que vuestra elec- 
^ ^ cioa
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cion no sea precipitada, que no os de- 
*e!s arrebatar de la pasión; que con
sultéis á la razón ; que no sigáis cie
gamente, ni vuestra inclinación , ni mi 
dictamen, es fácil el que os engañéis.

Consultad la razón que nunca en
gaña : tomaros tiempo , miradlo coa 
leñíxion y madurez ; la elección de 
estado es (acosa mas delicada; de ella 
depende la felicidad ó la desgracia de 
toda nuestra vida ; no solo la nuestra, 
si también la de una imne.isa descen
dencia.

Tratad á Celia, habladla , eirperi- 
mentadla , observad , escudriñad su 
corazón ,  procurad conocerla ú fondo. 
Disipad por algún tiempo las ilusio
nes de la pasión. ¥  no os resolváis bas
ta  que hayáis formado á fuerza de 
tiempo y experiencia un jucio cierto 
y seguro de ella.

Informaos también de su estado, 
de sus circunstancias , de su clase , de 
su nacimiento: es igual i  e' vuestro; su 
iámilia muy noble y diiting' ¡la ; su 
padre boarado,  pero pobre. No tiene

ma-
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madre, la perdió siendo aun de corta 
edad. Su padre ha procurado darla Ja 
mejor educación. Celia se ha aprov&. 
chado de ella. Tiene todas las habifU 
dadrs que corresponden i  su sexo. No 
es literata , ni pretende serlo , pero 
tiene alguna instrucción en las ciencias 
lo sufíciente para hacer su conversa^ 
don florida y agradable. Es económi
ca, prudente, juiciosa , aplicada, arnan- 
te del trabajo, exácra en el cumplí, 
miento de sus deberes , de sus oblí- 
ciones.

Pero yo quiero que estas bellas 
qualidades las conozcáis por vos mis
mo , y que una reiterada experiencia 
Os persuada , os convenza de ella,

A>¡ hablaba Dorisa á Leandro , ta
les eran los consejos que esta mugar 
prudente le daba.

Leandro no hubiera querido retar
dar su íélicídad ; pero conoció que de
bía hacerlo para asegurarla mas; si
guió los consejos de Dorisa , empleó 
bastante tiempo en observar el genio, 
el carácter de Celia, se infiurmb de su

es-
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estado, de sa clase, sus experiencias 
correspondieron con la pintura que 
Dorisa le había hecho , satisfacieron, 
contentaron sus deseos.

Cada conversación con Celia , cada 
experiencia ,  cada observación le hacia 
descubrir nuevas virtudes , nuevas gra
cias enelia; su gozo , su contento sé 
aumentaba á medida que conocía mas 
y  mas su carácter. Crecía su pasión , se 
felicitaba, se aplaudía de la fells ca> 
sualidad que le había hecho hallar aquel 
tesoro tan precioso; pues en efecto, 
lo es una muger virtuosa.

Celia procuraba formar el corazón 
de Leandro, apartarle del vicio, incli- 
nacieá la virtud ; su exemplo era para 
él el mayor estímulo, oía sus conse
jos, y los seguía con la docilidad de un 
ntfio, con el gusto, con el contento 
de un amante.

Celia experimentaba el mayor pla
cer , el mayor contento en ver como 
los efectos correspondían con sus ideas. 
El pronóstico de Dorisa salía cierro, 
l^eandro caminaba i  largos pasos ácía
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el templo de las virtudes; sus conver
saciones respiraban el sentimiento tier
no y delicioso de la virtud, se habla
ban con libertad , con ingenuidad , no 
se ocultaban nada, se descubrían libre
mente su corazón ; porque era puro 
y recto : solo el malvado sabe los ro
deos del embuste, de la astucia , y 
del engaño: el virtuoso se descubre 
porque de nada teme; el vicioso se es
conde , se oculta baxo la máscara de la 
hipgcresia, porque el vicio es disfor
me , es aborrecible, y debe temer el 
ser descubierto.

Celia no ocultaba ¿ Leandro que le 
amaba, porque le veía digno de su 
amor. Los dos se declan mutuamen
te : uo es tu .figura , tus gracias , tu 
hermosura la causa de mí excesiva pa
sión, es solo la.sensibilidad de tu co
razón, la sencillez de tu carácter , la 
bondad de tu génjo, la virtud de tu 
alma, Ja pureza, la rectitud de tus in
tenciones ; amo la virtud desde que 
te conozco, decía..Leandro , porque 
tu pareces la virtud misma ; porque

^no
Ayuntamiento de Madrid



IJÓ
no te se puede amar sin amarfá. St 
yo me separase' del camino' que con
duce á ella i tu memoria sola me vol
vería á é l ; te debo mí felicidad, té 
debo mi dicha , te debo todo mi bien.

Era consiguiente á esto la reforma 
en las costumbres, en la conducta de 
Leandro, dezó sus antiguas amistades 
compuestas todas de gentes viciosas 
y corrompidas. Se separó de Filis y de 
Elisa. No freqüencó mas las casas de 
juego: huyó de las concurrencias , de 
Jas juntas dañosas y perjudiciales á que 
antes asistía , reformó su excesivo Iti- 
x o , sin faltar por esto á la decencia 
de su clase , ni rebaxar en nada el es
plendor que hasta entonces habiatenido.

Miró su antiguo estado , y se hor
rorizó , analizó sus placeres pasados, 
y vió que eran bien amargos, advir
tió que lo que antes creía felicidad, 
era solo una ilusión , una fantasma. 
Conoció los peligros á que habia^esta- 
do expuesto , los males , los daños tan 
funestos que le había acarreado su vida 
pasada,

Las
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Las gentes deltíran-Mundo , iZ  
petimetres , las coquetas las perso
nas superficiales, y atolondradas , se 
reía , se moftban de la conducta de 
Leandro, ridiculizaban su amor coq 
Celia , y lo Doraban de extravagancia, 
de originalidad. ^

Elisa picada de su desayre , exten
s a  sátiras am.srg.«, y crueles contra 
^ ! ¡ a  y su virtud. Los ribales de Lean
dro forjaban mil cuentos insípidos, 
que aobsu malignid.ad podía sostened 
algún tiempo, se aplaudían de que su 
primer juicio había sido cierto , y de
cían que su hombre era un verdadero 
salvage, que solo había podido brju 
llar un instante por sus riquezas. Cas- 
Ios entraba á la parre en todas las 
tiras y cuentos contrarios á la repií- 
tacion de Leandro y Celia. Pero de
lante de él guardaba el mayor disimu
lo. Viendo que no podia opomerse á 
su conducta, fingió aprobarla y aplau
dirla , y procuraba coaformar-se á ella 
aparentemente.

Lcaodro no había pensado qo
Car*
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Carlos fuese ia causa de su libertiaage. 

«Tal era la buena opinlou que tenia for
mada de él ,  ó por mejor decir , tal era 
la bondad de su carácter ; al contrario, 
se imaginaba que las riquezas, la ocio
sidad y la juventud, babian sido la 
causa de la corrupción de los dos.

CAPITULO XXXV.

¡Se ocultará la maldad ?

o siempre....... al contrario, es
muy frequeote el que se descubra , es 
muy común que reciba el digno cas
tigo i engaña, triunfa por un instante, 
pero tarde ó temprano se descubren 
•SUS ardides y su astucia. La virtud 
sola, triunfa al último aunque sea per
seguida y abatida , y recibe por ün 
el premio merecido.

Carlos á fuerza de astucias y ar
dides , había dominado á Leandro, su 
maldad se habla ocultado bazo el ve
lo de la amistad; le habla corrompi
d o , conducido .al lib e rtia a g eá  la

di-
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disolución. Llegaba ya el instante eij 
que todo debía descubrirse, porque 
Leandro amaba la virtud ,  y e l : vicio 
no podía hermanarse con ella.

£ l mismo Carlos apresuró su rui*- 
na, viendo que ya había perdido el as
cendiente que tenia sobre el corazón 
de Leandro , que los esfuerzos de Elir 
sa eran inutiies, pensó valerse de 
Donsa para que engañase á Celia, y 
entre las dos seduxesen á Leandro. H  
primer proyecto que Carlos formp 
para trastornar la virtud de su amigo, 
era malvado, éste era ¡níquo y dis
paratado. Bien es verdad que Carlos 
no conocía la virtud de Dorisa y de 
Celia, y se persuadió que el dine
ro podría alucinarlas.

Pidió á Dorisa una conversación 
particular, y, ia obtuvo: Dorisa sos
pechó alguna cosa. Le señaló hora, 
y estuvo puntual á ella.

La propuso su proyecto, /a hizo 
verlas ventajas, la ofreció quauto po
día iísonje arla.

Dorisa oo se admiró de fu e lla
mal-
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lido para robarle sus riquezas  ̂ y 
apresurar su ruina.

A este tiempo entró Leandro, sii 
rostro basta entonces dulce y cariño
so , se volvió de repente espantoso y 
fiero. La perfidia de su amigo le ba- 
bia lierido basta lo mas profundo de 
su corazón. Le parecía su delito el mas 
atroz, digno del mas cruel castigo.

Carlos no pudo sostener sus mi
radas. Quedó can sorprendido qual si 
hubiera visto caer un rayo abrasador, 
su delito le embargaba la voz, no sa
bia qué decir, ¡Qué temblor! ¡qué con- 
fijsion! £l hombre virtuoso no pade
ce jamas semejantes tormentos, es
tán reservados para castigo de los 
malvados.

H uye, huye, vil amigo, le dixo 
Leandro con una cólera que en vano $e 
esforzaba en contener: escóndete en lo 
mas profundo de la tierra, evita la vista 
del hombre á quien has injuriado taa 
pérfidamente. Has abusado de mi sen
cillez , te has valido del sagrado velo 
de la amistad para engañarme, para

per-
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perderme ; tu delito exigía todoel ri
gor de mí cólera i-, pérfído, eres ia -  
diguo de vivir enere los hombres.

La cólera dominaba ya á Leandro 
la presencia de Carlos le irritábanle 
enfurecía de tal modo, que apenas 
podía contenerse) la venganza ardía 
en su corazón.

Iba á tirarse á él y hacerle ex« 
piar con la muerte todos sus delitos. 
Celia entró al instante; su rostro cán
dido é inocente  ̂ semejante al iris que 
calma y sosiega la tempestad, apagó 
iodo el furor de Leapdro.

La venganza, dixo esta virtuosa 
criatura, es indigna de una alma gran
de-: los remordimientos que devorarán 
siempre á Carlos, serán un castigo 
mas cruel de sus delitos, que la mis
ma muerte. Que vea nuestra dicha, 
nuestra felicidad , y este será para él 
un tormento insufrible. Que conozca 
que sus astucias, sus perfidias se han 
vuelto contra él mismo.

Dorisa hizo seña á Carlos que se. 
aprovechase de ia calma de Leandro
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y  huyese. Pero dónde iría que c o lé  
persiguiesen sus propios delitos. Fue 
mfeliz, fue desgraciado desde aquel 
instante, aborrecido de todos los que 
le conocían, odiado de todas las pec
anas honradas.

CAPITULO X X X V l

G
La Esposa 6 mi gusta.

/6m o Leandro y Celia se habían ha
llado á la conversación de Carlos v 
Dorisa?... Por disposición de ésta sos
pechó las ¡deas del felso amigo, y pi
dió á los dos amantes separadamente el 
que permaneciesn ocultos cada uno 
en una habitación cercana. Quería pre- 
«n tar de este modo á Leandro una 
prueba ciara y convincente de la per- 
hdia , de la falsedad del que se llama
ba su Amigo, hacerle conocer poc 
menor s ^  maldades, sus astucias y  
sus engaños, separarle de una com
pañía tan dañosa , tan perjudicial, v 
vencer el único obstáculo que podía

opo-
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oponerse á su vlctiid» y á su felicidad.

Esre desengaño fue bien fatal, sia 
embargo, ai sensible, al bien inten
cionado Leandro, cayó en una melan- 
colia profunda , considerando la false
dad , la maldad del corazón humano» 
los males á que había estado expuesto, 
los peligros de que acababa de liber
tarse.

Si no hubiera sido por Celia y Do- 
risa este suceso le hubiera acarreado 
tal vez la mas funesta desgracia,.Para 
un corazón sensible, la traición, ja 
maldad de uno á quien creía su amigo, 
en quien había depositado toda su es
timación, toda su confianza, era un 
golpe de muerte.

Celia disipó su humor melancólico, 
é hizo renacer la alegria y la tranqui
lidad. En lugar de entristecerme de este 
suceso, decía Leandro, debo alegrarme 
de él, me ha hecho descubrir la perhdía 
de un malvado , me ha libertado de un 
falso amigo, y he ganado la amistad 
de dos coraaones sóUdameare virtuosos.

ISuevo motivo de agradecimiento,
de
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de estimación. Celia es la autora de to
da mi felicidadj ¡quánto no ha contri
buido á ella, la prudenicj l a  juiciosa 
Dorisa! Me hail libertado de los pe
ligros que me amenazaban y me han 
hecho conocer l a  virtud^ ¡Qué debo 
aguardar! escoxamOs una esposa á mí 
gusto, Iquién puede ser sino Celia? 
iqué O t r a  merecerá su amistad y  la 
níia que Dorisa ? ningún obstáculo 
puede oponerse ya á mi dicha.

Habló á Dorisa. Es ya tiempo, lá 
dixo , conozco bien él carácter de Ce
lia. Estoy seguro de sus bellas quali- 
dades: estoy cierto de que seré feliz 
con su mano. Dorisa se ofreció á ha
blar á su padre, hizo la mejor pin
tura del caráter , de las circunstancias 
de Leandro, que podría desearse ; no 
añadió nada.

El buen anciano lloraba de gozo, 
de regocijo , buscó á Leandro. Vos ha
céis feliz á mi h ija , y llenáis mis úU 
timos dias de un verdadero regocijo: 
no podia proseguir, no podia hablar, 
«e va á echar á los pies de Leandro, es- 

K te
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le^ quiere besar los suyos: sus brazos 
baxan á aetenerle , se quedau enreda
dos en ellos , se aprietan, se unen. 
Sus lágrimas se mezclan , sus palabras 
se confunden. iQué sentimientos tan 
dulces! 1 Qué placer tan mexpUcable. 
porque asi como los sentidos no pare
cen bastar para sentirlo , asi las pala
bras son débiles para expresarlo,

Leandro creía ver en el padre de 
Celia á su propio padre ; le amaba tan
to como á él. Este le miraba como á 
su hijo, y le demostraba un carino 
sin igual.

Huyamos, dixo Leandro, del tu
multo de la corrupción de la Corte; 
dexemos las grandes poblaciones á los 
ambiciosos, á los amantes del luto y 
de los placeres, busquemos en el cam
po en las aldeas la virtud , la seiKi- 
llez , la inocencia ,  allí está la felici
dad allí se disfruta de la naturaleza y 
de sus ricos dones , allí nos ofrece los 
placeres que niega al ciudadano , y al 
inquieto habitante de la Corte.

A todos pareció bien la propuesta
de

Ayuntamiento de Madrid



147
de Leandro, conwníeron es que se ve- 
rlñcarian las bodas en su pueblo. Los 
seacitlos aldeanos se llenaron de rego
cijo al ver á su señor, su ayo le salió 
á recibir, ¡quántas veces había llora
do sus extravíos!

Leandro conduxo á Celia á los píes 
del altar ,  para racíñcar solemnemente 
el juramento que su corazón había he
cho desde el primer instante que la 
vio , le acompañaban su padre , Dóri
ca , y sus parientes, le seguían sus va
sallos. £1 gozo, la alegría, brillaba en 
el rostro de todos.

Unos lazos formados, no por el 
interés, sí por la virtud, no podía me
nos de conducir á la felicidad; todos 
hicieron tan próspero anuncio.

£1 gasto de Us bodas fue grande. 
En la Corte no hubiera sido mayor, 
aún haciéndolas con todo lucimiento, 
Fero este gasto tan considerable, me
reció los elogios de todos los hom
bres de juicio, de todas las personas 
honradas , el otro solo hubiera sido 
aplaudido por quatro locos.

£n
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En la Corte hubiera reynado el 

luso: Todo hubiera sido brillantez, es
plendor , apariencia. Aquí reyno la be- 
nefíciencia, la sencillez , la realidad. 
El dinero que en la Corre se hubiera 
consumido en ricas y exquisitas ropas, 
se empleó aqui en vestir ¿ un gran 
número de infelices desdichados. Celia 
tenia un vestido seucillo que hacia bri
llar mas su hermosura.

En lugar de costosos equipages, 
compró un número considerable de 
todo gtfnero de Instrumentos de la
bor que regaló á sus vasallos. No se 
sirvieron en sus mesas aquellos pla
tos exquisitos y costosos , aquellos 
manjares delicados que excitan la gula 
y alteran la salud de los convidados. 
I<a comida fue frugal, sencilla, y so
bre todo abundante. Las puertas del 
Palacio estuvierou aquellos días ha- 
biertas para todos. Los patios, las ga
lerías estaban llenas de grandes me
sas donde se servia de comer á todo 
el que se presentaba.

Un sin número de actos de be-
ne»
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neficencia , señalaron aquel dichoso 
día, I^andro era feliz , y quería que 
su felicidad se extendiese á todos. Per
donó á sus %'asallos sus deudas. Socorrió 
los necesitados, ¿ los infelices. Dotó 
á las doncellas, protegiólos casamien
tos , dando tierras y  bienes á los nue
vos esposos, proporcionándoles los me
dios de que prosperase su industria. 
Sus pueblos se prometían una feli
cidad igual á la que habían disfrutado 
en tiempo de su padre.

La vida de I^andro correspondió 
á tan buenos deseos , fue toda uua ca
dena de beneficios. La pasó ocupado 
en llenar las importantes obligaciones 
de ciudadano y de padre de famlliasí 
como á tal dió á sus hijos la mejor 
educación, fue el bienhechor de sus 
Pueblos. En esta vida quieta y retira
da disfrutó mas felicidad, mas contento 
que en medio de los tumultuosos pla
ceres de la Corte,
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